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Es lillll liW pral!lll!ltl difu'llllid4 ni el '"" Jl(ilrlicu 
que 14 hilfOri4 de 14 aiihlfG 1'11 llC*'ill Y f.s de Id filolo(M 1'11 

~artiailcw 1 '°" CIOIU dejillitiwmerce tllllllilllidM. ÁMI di· 
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tol ti dinlidl de CO!llhlia, ,a por ÚJa .... ~ 

de los hiltori6grofoa, 'ª par lal llllMI concorMnciol dt loÍ 
hemos. Pm la cimwt4llCÍll llllÍI ''leMde "'jlUede m· 
ditllr 114Wlla oflilliÓn de lo.~. radicA en los•· 

ii ro.i ¡ifol que ¡iuedftl da11e a la iM/JfCt«ilii de lal flrOllill 
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mltiJdo apropiado para reconstn1i1 los pensamientos lf!lialu 
dt las hombres que se han /lrD/llllJIO responiln a /aJ prqun• 
lds ~ profundas acerca del ser y va 1 e r del unmso; 
tal pareu, en mma, que no u posible lle!' eón los ojos del 
/lftllnll ti espíritu del paJadó. 

En lo última lltintena del siglo, a la wrcLid, ha taiido 
lugar un viraje dt /a historiologla filos6fica. Las llitj.u in• 
1t1prtt4tiones · dt los nrohicionarios de la filosofla (lremol 
nombrado a Plaróil y a Amtórelá, a 'btlianes '1 a ld&nit:, )' 
a Kant y a HegeQ, han tomado un !llllVO mitido. !I ín· 

discutido ya, por ejtmplo, hablar de las dos interprda&iones 
(la eritlca y la trllldfllit4) de la fi/Qlofíl di Plot6n; de wr en 
Ddéartu en CD!llra de 14 tllÍgtfil tradícional "" OIÍttCllillltl 
cid crllicismo¡ dt rer1111octr en úlbnl!Ji 111 la idts di la mn· 
ll!luld.ul 1111 prir!Ciplo de la llam11da "M,lcd dtl oript" Je · 
Marburgo, y 111 declatat a Kant el fundddar mú íiaenl4ii· 
ardt la fi/oJDfú¡ dt la ctlltura. 

N,láit fx1nt lh u14 de Judo, '""' e#41 que ioddtfo 111· 
. ttmlln ll!tn Ioi uf1«14liJU11, las lllltrprtt.iciottU tra4i•· 
lli ~ /aJ tftiiou. Mu úto u flfta ley lflrluclibll clt todo 
ptogruo m ti ubtr. · ; 

Dmcrd ae Utl """" vi'dfc qWtre totn0r iú '*" '* X . 
d/lf¡laJo. Rtal!IO!i, an11 IOdo1 la !IUIÓd"4 que '*' el pdt· t 
lfcUla, ha fundad.? una de 141 comenta ;1°'*" de _,, ,·. 
rto1 titiftJm: la ueutl4 "uorlrim'f41aratir,2" de 1Weii1 ·De 
itul;do con nu remlr4dol mú ldlirnlu IC e~ k Ollf' . .'~; 
~ de que la filMoflo, como cualfi;,, Dlr• r411111 del illMr, .·· ,:) 

li4 ~ 1111 progruo crW!lrt¡ itD lmJiOilil. qic 41 'i ;· 
Id M frl; alll f.ltscm¡idod mclttifiat.t¡ ~ -
Combf4dli!llldt puiden ~Cll illlUlrOldlu •• ,, • 
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prmntantes, ora de la metafísica dt la pmona/1dod, ora de 
aquella moral de concepción tradicional que, con cieno des
canocimiento de su origen, se hace llamar "ética material de 
los valores", 

Aquel progreso de la filosofía, en ejecto, se hace paten· 
te cuando se analiza el ámm'Olvimienta de la historia de las 
ideas a través del concepto de valor. Pera esto supone ad· 
mitir que la filosofía tiene su objeto privatiuo en esa idea; 
que, como alguna vez se ha dicho en México, la filosofía no 
pude ser sino filosofla de los valores. 

México, a principios 
del año de 1937. 

OTILA BOONE 
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lNTRODUCClOJ{ 
(Discui6a metodológica) 

1.-'ffRMl}{OLOGIA 

El vocablo "historia" denota, desde un punto 
de vista científico·filosófico, dos cosas fundamen• 
talmente. En primer lugar, se designa con este 
término el acontecer (devenir) en general. Den· 
tro de esta acepción se dice, que la historia se a· 
plica ya al dominio de la naturaleza (historia na· 
tural) ya al dominio del espfritu (historia de la 
cultura humana: ciencia, arte, moralidad, reli· 
gión, economía, lengua, etc.). Este último giro 
de su primera acepci6n fundamental se re~ere a 
los hechos realizados por la humanidad en el de· 
curso de los tiempos, alude a aquella unidad de 

. fenómenos culturales que han realizado pueblos y 
; sociedades. 
. En segundo lugar, la historia significa la des· 
· cripción y explicación de estos hechos, es la histo• 

•· 
t: ,, 
f: 
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mántica incorregible; humildemente se aplica a'ª' 
ber cómo se desenlazó !J vida sobre la tierra, c6' 
mo se desvinculó el globo de su origen, cómo cada 
ser có11CTeto salió de lo imperceptible en el decurso 
del tiempo. 

El heróico es el sabio. El santo es el filósofo. 
El historiador es el po~ta. Uno simboliza la am' 
hición que se anticipa a la realidad. Otro, la 
quietud mistica en el ser inalterable. El último 
recoge con sus piadosas manos las obras de los si, 
glos, y, con el polvo de las edades reconstruye civi· 
lizaciones, especies y orbes desaparecidos. El tiem· 
po: invencible e indiferente, a todos da razón y a 
todos desengaña". (1) 

En otro lugar vuelve a negar aquella opinión 
usando la forma silogística: 

(Premisa mayor): "N.o hay ciencia de lo par• 
ticular"; (premisa menor): la historia co1ioce de lo 
particular; (conclusión): luego, la historia 110 es 
ciencia". (2) 

Sin dificultad aiguna se advierte que la solu
ción al problema de la cientificidad de la historia 
depende dd concepto de ciencia que se haga valer. 
Si se admite de acuerdo con Ar is t ó te 1 es que 
una not.i distintiva de la ciencia radica en la ge• 
neralidad de sus resultados (leyes), no cabe duda 

(1) AJX'l'O}{IO CASO, "El concrpto di la fliiroria Uni· 
msol y la Filosofía di los Valoris, págs. 132 y 133. 

(2) AN.'[0}{10 CASO, Op. ciiadJ pág 53. 

15 

que la historia careceria de carácter cientifico; pe· 
ro si se admite que aquel concepto tradicional es 
demasiado estrecho y que sistemas de conocimien• 
tos que no persiguen la generalidad pueden, in, 
cluirse, holgadamente, en la noción de ciencia, en• 
to!lCts, habria que reconocer a la historia la nota 
de cientificidad. Tomemos partido, pues, en tor
no al problema de lo que sea una c i en c i a . 

Lo que sea una ciencia es una cuestión que 
incumbe indudablemente a la lógica. Esto obliga 
a desplazar nuestro problema a una investigación 
previa, a saber, la estructura de la lógica. Pero 
a iu vez la lógica es reconocida, y con razón, como 
una parte de la filosofía. Para evitar toda suerte 
de lagunas en nuestra reflexión tomemos como 
punto de arranque el lugar de la lógica en el mar, 
co general de la filosofía. 

La filosofía, se afirma reiteradamente, estu' 
dio. la cultura (filosofía de la cultura). Este últi• 
mo término alude a una pluralidad de formacio, 
nes llamadas territorios culturales: ciencia, reli, 
gión, arte, moralidad, etc. Esta división orgánica 
de la cultura da lugar a las distintas partes fu11• 
damentales de la filosofía. Asi se dice que la éti· 

· ¡1 ca estudia el territorio de la cultura llamado mo• 
ii ralidad, la estética el del arte, la lógica el de la 

· , ciencia. "El punta de partida firme de la filoso, 
fía es, por lo tanto, la formaci6n cultural, d pro
ducto de la conciencia o, como se dice en una expre
siÓn latina: el fa c tu m de la cultura. De aquí 
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se dtv.i la rejlexi6n filosÓ~Ctl a la búsqueda de ª' 
tas formas comunes y generales de la cultura que 
se llam~n: verdad, belleza, bondad, etc. L:i filo· 
sofía tiene por lo tanto que extraer sus verdades 
de los resultados de la cultura que en el transcur• 
so de los tiempos se han ori~nado, pues, como de• 
clara P a b 1 o Na t o r p : "parte de los hechos 
patentes, históricamente determinables de la cien• 
cia, de la moralida.:f, del arte, de la religión. La 
filosofía no puede respirar en el "esp~cio yacio." 
del pensamiento puro, en ti que la sola 1ntehgenc1a 
desearía elevarse en alas de las ideas y teme, se• 
gún aquella expresión gráfica de Kant, las "al• 
tas torres" del arquitecto metaf~ico, en torno de 
las cuales "gmeralmcnte hace mucho viento". 
Busca, en cambio, el "fecundo B a t. h os" (t!t'"a 
honda) de la experiencia, en el sentido amplw de 
la palabra, esto es, aspira a arraigan~, en el total 
tra"bajo creador de la cultura: en el dektrro de 
los fenómeiws" tcoréticamente cientlfico; e11 las 
f omias prácticas de ordenacion~s sociales ~'de una 
tJida humana, digna dentro 

1
de estf, .también P~~a 

1 . d' 'duo• •n I• creacion art1St1ca, educaci0i1 
OS \n \111 •t • " I 1 ' de 

est.'.'tica de la vida; en las formas mas 111t1mas 
la 'Vida religi:1sa". (1) 

( ) PABLO ~'A'TORP "Kant 'la Escuela Filowfica de 
1 '~. g' 9 "' d 'do del Altmán 'rio· . Marbur•o p&¡s. 1 ' 1 . • ra uc1 'li ada d "Lo por] y Viqueira,1915. om ~. 1 

~ncipio~ de I~ Etica Soei41" de 11 • L 0 r r 0 Y 0 
' 
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Si preguntamos ahora desde este punto de 
vista central de la elucidación en qué se distingue 
el territorio dela ciencia (objeto de la lógica) de 
otros territorios culturales, 110 se podría contestar 
sino lo siguiente: que la ciencia cultiva a diferencia 
del arte, de la moralidad y de la religión aquel va• 
lor que denominamos 11 e r da d . Nadie puede 
negar, en efecto, que la ciencia persigue como de· 

~l sideratum el coliocimiento verdadero; que la verdad 
~l.,'. unifica este producto de la historia llamado cíen· 
1'.~ cia. 
\i'' Ahora bien, la ciencia no es algo estático y 
;,~ acabado, algo definitivamente constituido. La cien-
·:t~ cia, como todo producto cultural, se encuentra e11 
.;, . '. perenne cambio, deviene. En el transcurso de los 
,\ ; tiempos los in~estigadores descubren nuevos mé• 
{~ : todos para inquirir verdades nuevas. Una prue' 
)·· ba irrefutable la tenemos en ese moderno tipo de 
· J ; ciencias llamadas inductivas que comenzaron a 
.','~ ,;; desenvolverse en el renacimiento. Pero si la lógi• 
·. ·, ca tiene que investigar la estructura de la ciencia, 

·~'. { y por lo tanto lo que sea la verdad, los métodos 
} i encaminados a obtenerla, la esencia de principio, 
;; , :. de ley, etc.; la lógica, decimos, nunca podrá consi• 
; ·. 'li; derarse definitavemente constituida; siempre tendrá 
i • if ante sí, posibilidades de progresar al compás de la 
,.#'Mlución evidente de aquel territorio de la cultura 
', ~-4;que es objeto de su tstudio. Parodiando una fra• 
\ : se de M e s se r podríamos decir que la l6gica u 
\ una reflexión sobre la ciencia; pero lo primero u 
' 
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aquí la acción (la ciencia), sólo después surge la 
reflexión sobre esta acción. 

En particular se puede afirmar lo mismo del 
concepto de ciencia. Así como todas las nociones 
de la investigación particular (piénsese en los co11• 
ceptos de electricidad o de sociología o de derecho, 
hace una veintena de años y contrástese su signifi· 
cación actvalmente), la noción de ciencia se pro• 
fundiza por las nuevas investigaciones. 

La posición aquí adoptada para caracterizar 
la ciencia podría llamarse crítica ya que parte del 
hecho de la cultura para elevarse a sus condicio• 
nes. Una de sus condiciones (la esencial por ex• 
celencia), es la verdad. Sobre esta pauta reflexi• 
va· es preciso reconocer que 110 todas las ciencias se 
encuentran en el mismo estado de evolución y ha• 
blar, si se quiere, de ciencias más o menos imper· 
fectas. Mas, un principio fundamental se ha ga• 
nadJ, a saber, que aquella formación cultural que ~ 
aspire en el más profundo de los sentidos a la Vfr• 
dad es la ciencia. 

. La historia como un organismo de pensa• 
~ientos elaborados sobre el pasado, sin disputa as• r .· 
pira ~ la ~erdad. La verdad, en otras palabras, · 
constituye su DESIDERAWM, J{adie 'la a ne• 
gar que hay exposiciones hist6ricas bellas (poéti• 
c~s )/que las hay feas, inelegantes, pero d ~alor 
hutonco desde un punto de vista fundado ¡0 ten• 
drá. aquella que al describir y explicar lo~ hechos 

-·--"~-':..--.;;_... __ ._. ---------
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del pasado se ciña a la verdad; no el que caiga en 
la f antas!a más o menos genial. 

Las verdades, enseña la lógica de todos los 
tiempos, tienen sentido sólo en los contenidos de 
pensamiento llamados juicios. Pero los juicios 
pueden ser, atendiendo a su cantidad, universales, 
particulares e individuales. Desde este punto de 
vista se concibe el derecho de hablar dentro de la 
ciencia de verdades p~rticulares. 

Hablando con rigor lógico nadie podrá negar 
·. que muchas ciencias, definitivamente constituídas, 

farmulan juicios particulares o individuales. Al· 
guien podría por semejante circunstancia, quitar• 
les el carácter de cientificidad. 

La historia ciertamente no sigue el método de 
las ciencias naturales; no generaliza; pero esto no 
puede ser una objeción en contra de su carácter de 
cienti~cidad. Al lado de la generalización como 
método científico, la cultura ha creado otro método 
que puede conducir a verdades igualmente proba• 
das: la individualiZiición. La diversidad de méto• 
dos para descubrir la verdad; para excluir del te• 
rritorio cultural llamado ciencia ciertas farmacia· 
nes indubitables; la variedad de métodos más bien 
debe enriquecer la noción de ciencia. "T quien 
se halla esforzado en contrastar sus teorúis con la 

· observación de la investigación cient!fica real, no 
podrá, a nuestro parecer, dejar de percibir ante to• 
do, el hecho de que existe otro proceder científico 
distinto formalmente del de la ciencia natural (ge' 

·I 

,., 
11( 

:·ll 
·I ... 
!1 
" l ,,, 

'~/ 

t 
( 
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neralizadora). ¡N.o encaja bie11 ese hecho con la 
1 ógi ca tr a di cio na I? PueHanto peor para 
esta lógica" (1). 

HIN. COGN.OSCJ'IIVO r 
ME'TODO DE LA HIS'TO· 
RIA. (SUS D!FERE}{CIAS 
CON.S'TRUC'TIVAS CON. 
LAS C!E}{CIAS N.A'IU· 
RALES). 

Del análisis del f actum de la ciencia se des• 
cubre fácilmente que toda ciencia para merecer 
ese nombre tiene un ~n cognoscitivo y un método 
pertinente. Precisemos estas exigencias en rela• 
ción con la historia (2). 

En los últimos tiempos se han clasificado a las 
ciencias en dos grandes grupos: las que investigan 
condiciones meramente ideales (matemática, lógi· 
ca, ciencias normativas, etc.), y las que tienen por 
objeto hechos reales. Estas se subdividen en 114• 
turales y culturales. A su vez en cada uno de 
estos últimDs grupos, se puede proceder o generali• 
zando o indiuidualizando. 

(1) E. RlCKeR'l', "Ciencia !14tural' ciencia cuf111ral". 
(2) La filosofía dt moda de n11tstros ticmpo1 no toma en 

cuenra, a menudo, estas condicio11t1 /6gica1. Con 11n 
llamado a la inruici6n inmediara se tirertnde sol11ciaTlar 
el problema. Huelga decir qut en tal carencia de pun• 
tos de vista para la discwi6ii, radica el origen del mor 
m e!ll dibatt. 

11 

Hagamo1 la ~mión de estas idtai en el si• 
guieilte esquema: 

CW{ClAS 

~--"-
reales (fácticas) eidéticas (formales) 
·~~ 

clll111rale1 nat11ralti. uorlticas nonnalivas 
a) gmeraliudoras 
b) individuali111doras=historia. 

Para situar la historia como ciencia, conviene 
diferenciar la consideración cultural de la conside· 
raciÓn natural. 

El investigador puede colocarse desde un do· 
ble punto de vista ante la realidad: o bien intenta 
establecer la relaciÓn de los hechos con los valores 

, universalmente reconocidos (belleza, verdad, uta¡. 
. dad, ete. ); o haciendo abstracciÓn de esta ref r:reirit 
: a valores trata de comprender la realidad simple y 

puramente. La primera consideración recibe el 
nombre de cultural; la segunda ele natural. La 

. cultura, a la verdad, puede definirse como todo lo 
que encarna un valor pues es el producto del espí• 

. ritu que pretende realizar valores. La naturaleza 
:en cambio, es aquella que se encuentra carente de 

' · : cultivo de valores. 
,,j~i· Ahora bien, naturaleza 'J cultura pueden stT 
~,~~i1111esligadas en lo común que los fenómenos osten• 
'i ten o en lo diferente. La ciericia, en otras pala• 

li 
1 
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bras, procede generalizando o individualiZf ndo. 
Lo primero significa captar en el menor numero 
de conceptos ordenados, en un s~tema, el mu,n~ 
de los hechos. As¡ proceden la fisica Y la quim1• 

ca, la biología y la astronomía, etc. 
El método individualizador, en cambio, pr~' 

tende captar lo singular. La historia es ciencia 
cultural individualizadora, puntualmente, porque 
se esfuerza en captar Jo cualitativamente diferente 
y ¡0 singularmente diverso. En otra~ palabr~s: la 
actitud generalizadora reduce lo seme1a11te en iden• 
tidad; la individualizadora se esfu~rza por dcscu• 
brir lo diferente como diferente. 

Pero esto no quiere decir que !ª historias; di· 
suelva rn mero análisis de la realidad. La si~!'' 
sis también es un momento de su construcoon. 
Ningún historiador podría referir absólutamente 
todo lo singular que ha acontecido; y es qu~ el ob· 
jao concreto de la historia radica en explicar las 
sociedades y pueblos del p~sado en ~u, singula!i' 
dad . . Para explicar las sociedades h1stoncas, dice 
H . Be r r con sobrada razón, pueden escogerse, 
los individuos y los acontecimientos: unos son in• 
significantes mientras otro~ tien.en una i~porta~· 
cia considerable. La intehge11C1a no podna dom1• 
nar y sistemarizar el pasado más que con la con• 
dición de efectuar eliminaciones, como el azar las 
ha practicado, de modo excesivo, en las é~ !e' 
motas. Es preciso que vuelva a caer en olvido 

• 
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una parte de lo que se ha sacado del mismo" (1 ). 
"Dejando que se pierdan estas contingencias 

despreciables se ve aparecer mejor el papel de la 
Lógica, en la existencia de las sociedades. El f ac• 
tor lógico es explicativo, en el sentido más profun• 
do de la palabra. Es el que da a la evolución, su 
continuidad real, su ley interior con relación al 
mismo, precisamente, en la medida en que le sir· 
ven o le contrarían, es con el que las contingencias 
adquieren su valor fundamental; éstas últimas 
traen consigo otras contingencias, solamente aquél 
produce LO N,UEVO, solo él es creador. Y el 
principio del que procede toda lógica, el verdadero 
motor de la historia, lo mismo que de la vida, no 
se puede hallar, según parece más que en la ten· 
dencia al ser, a conservar y ampli~car la existen• 
cía ((actor económico). La vida no es algo pasi• 
vo, y por decirlo asf, vado: es tendencia y memoria 
a la vez. Cuando tiene éxito, COJ{SERV A lo' 
medios que han contribuido a su éxito. La lógica, 
en el buen uso del espíritu, en el sentido estricto 
de la palabra, en sentido amplio, es la actividad 
concorde con las tendencias fundamentales del ser, 
que emplea medios apropiados. Emanada, pues, 
de lo más profundo de la vida, la actividad lógica 
conduce al mutuo auxilio lo mismo que a la lu· 
cha, se mani~esta más en el espíritu social que en 

(1) "La evoluci6n de la Humanidad" .• Síntesis colectiva. Pá· 
gina XIII. 'TraducciÓn española • 
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el egoísmo; crea, en de"nitiva, la aociedad mi•• 
ma" (1). 

RESUMEN: 

l. N.o existe un contraSte entre la ciencia rn 
grntral y la historia; la historia es una ciencia. 

2. La historia se diferencia en su construc• 
ción por una parte de las ciencias natur.iles, y, ¡,o; 
otra, de las ciencias generalizadoras. 

3. La historia tiene como objeto.· propio las 
S<1Ciedades del pasado que descubre y explica; fa 
ciencia natu'ral, la realidad carente de valor. 
. · 4. La historia llega a conceptos particulares; 

la ciencia natural, a conceptos de lo general. 
.· 5 .. La historia no puede ser sino· historia de 

la cultura. · 

S. PIN COG.N.OSCI1IVO 't 
Ml!'l'OOO DI! LA PIWSO· 
FIA {LA flLOSOFIA CO. 
MO CIENCIA RIGUROSA) 

. Para ganar el concepto exacto de histmia de 
la filosofía, es preciso delimitar aun la esfera pro• 
pía de la invemgaciÓn filos6fica. · · 

Li filosofia, se dice, es la cimcia fundamen• 
tal. Esta definición clálica eii su sentido propio 

(1) HfNRI BERR, op. cil4do, jlÓ&im Jf, 

- .. --· .. r¡ ! 
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no es defendida por muchas gentes. Con un dds· 
conocimiento histórico de la cuestión se ha llegado 
a decir que la filosofía contrasta con la ciencia 
sobre todo, con la ciencia particular. Es induda'. 
b~e que la filosofía se di.1tingue de la ciencia par, 
ticular; pero no porque no sea ciencia sino por su 
fin cognoscitivo y su método. 

Conviene hacer notar esto último ya que no 
pocas veces bajo la misma denominación se encu• 
bren los pensamientos más adversos. Esto vale so
bre todo en la noción de ciencia. 

r a hemos dicho renglones antes que la filo· 
soffa tiene su objeto de estudio en la cultura; en 
algo de quien nadie puede dudar sin peligro de 
caer en una contradicción evidente. Pero la me• 
ditación que lleva a efecto la filosofía sobre la cul· 
tura, es por completo diferente de la que realiza el 
historiador o en general el especialista de las ciw 
cías sociales. La filosofía como una teoría de la 
cultura no se propone repetir tal vez en forma en• 
ciclopédica los resultados de las cirncias culturales 
(historia, etnografía, económica, etc.); su mirada 
inquisidora la dirige a otro aspecto de la cultura, 
o para decirlo con más rigor, el punto de vista des• 
de el cual considera la cult11ra es t o u t á fa i t 
difere.1te del de las ciencias particulares. Cierto 
que la cultura se puede estudiar dtsde múltiples 
aspectos de los cuales destacaremos dtsde luego 
dos: el sociológico y el hist6rico. 

Existe una consideración sociológica de 111 c11l· 
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tura. Bajo me nomhrt hacemos caber toda inves• 
tigación real acerca de lo que se ha llamado el 
mundo Je los hechos sociales. Este mundo es estu• 
diado por muchas ciencias particulares. Cada una 
de dlas se ha dicho-sin cierta precisión-que en• 
cuentra su fin cognoscitivo tn una clase de hechos. 
La económica en los fenómenos econ6micos; la pe• 
dagogía, en los hechos educativos; Ll etnografía en 
los etnográficos, etc. Estas disciplinas tratan de 
des(ubrir fundamentalmente las causas que se rea· 
lizan en la especie de hechos que exploran. La eco• 
nómica, por ejemplo, indaga cómo influyen los re• 
cursos naturales de un país en la producción de 
la riqueza, qué causas determinan d alza y baja 
de las monedas, por qué ha de considerarse como 
efecto del crédito y la moneda un aumento mcien• 
tt de la circulación de los sa:isfactores, etc. Como 
también en la ciencia de la educación. Sólo que 
aquí se aspira a determinar la conexión causal en• 
tre las agencias pedagógicas (escuela, teatro, hogar) 
y el tipo humano formado según esas agendas, en 
qué medida determina la biblioteca y la prensa el 
sentido de la vida moral del educando, etc. 'Todas 
estas ciencias, en consecuencia, podrían designarse 
causales a la vez que sistemáticas, Dentro de sus 
posibilidades trata11 de llegar a principios de ca• 
rácter general. 

Esta última circu!IStdncia, puntualmente, las 
distingue ck las ciencias histórico·grnéticas según 
hemos demostrado ya. La historia también inda• 
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ga causas (¡quien puede dudarlo!); pero no aspira 
a generalizaciones. ¿2¿ué antecedentes han praduci• 
do el maquinismo contemporáneo? ¡~ué hechos 
determinaron el descubrimiento de América? ¡f{ué 
causas produjeron el renacimiento italiano? etc.: 
he aquí cuestiones que caen dentro del campo 
de la historia. Pero es indudable que dentro 
de estos problemas y sus soluciones se encuentra 
el investigador en la esfera causal. La historia 
es también ciencia causal. 

La cultura puede estudiarse pues. causalmen• 
te generalizando e individualizando. l4 primera 
es la consideración sociológica de la cultura. La se• 
gunda; la histórica. Pero al lado de ambos puw 
tos de vista la cultura puede ser susceptible de otra 
investigaciÓn. Se puede indagar no la serie de caw 
sas reales que se efectúan en dla sino algo que to• 
das estas ciencias necesitan suponer para investí• 
gar. Pensemos nuevamente en las distintas par• 
tes o territorios de la cultura (arte, política, dere• 
cho, religiÓn, ciencia, et,.) i'?,otaremos desde luego, 
que existe algo que los distingue. La vida del de• 
recho " diferente de la vida económica y de la reli· 
giosa, etc., no obstante las relaciones íntimas con 
ellos. ¿~ué es esta esencia, esta q u id i d a d 
que diferencia a los territorios culturales! Cabe 
decir, desde luego, que es algo gmeral ya que los 
supone cada uno de los he•hos de cada territorio 
cultural. As!, todas las manif estacionu artísticas 
timen algo de común como todos 'us fenómenos 
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jurídicos, todas sus instituciones e e o n ó m i e a s. 
. Pues birn, estos caracteres supremos de la 

cultura, se llaman valores porque son algo digno 
que el hombre cultiva. Todo arte, en efecto, as pi· 
ra a lo bello, toda instituciÓn económica a lo útil, 
todo derecho a lo justo. Es fácil demostrar que 
ninguna ciencia en particular acomete el estudio 
de estos valores. Como disciplinas especiales es• 
tudian relaciones cau1ales de hechos culturales (1 ). 

Reciben er1 su seno los hechos sin inquirir el 
por qué de su valor, no ion ciencias que indaguen 
los valores de la cultura, no son ciencias axiológi• 
cas, son cienciasfácticas (de hechos). 

Sólo la filosofía estudia este aspecto de la cul· 
tura, li saber, sus valores supremos. La filosofía 
constituye una consideración de la cultura distin· 
ta a la sociológica y a la hist6rica. Pero esta con• 
sideración es más fundamental en el sentido de 
que es más genera! 

. La distinción precedente acerca del fin cognos• 
citivo entre filosofía, sociología e historia de la cul• 
tura ~a supuesto ya también una diferencia metÓ• 
dica. Fin cognoscitivo y método son conceptos co· 
mlatiros, indisolubles. El estudio de las condiciO' 

(1) Cmmo1 que ck CJte modo se precisa con acopió 
di a.IC!itud 14 idea ck filowfia. Aqud!as definidone1 que 
dUl4ra11 que "la folowfia es una visi6n panorámica sobre las 
dtl!lás cie~cias", o que n el "n111dio de lar coum má1 pro• 
fund41", de., lOtl vagas y tqulvocar. 
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nes supremas de la cultura no puede lograrse si• 
no por un método privativo a saber; la refiexión 
trascedental. 

Así, mientras la historia aplica el método 
individualizador y la consideración sociológica de 
la cultura el método inductivo que le permite lo· 
grar generalizaciones, la filosofía aplica un méto• 
do propio. 

¿~ué es la refiexión traswltntal? 
La refiexión trascedental tiene un punto de 

llegada: los valores de la cultura. El método para 
alcanzarlos se escinde en tres fases: (1) 

l. Selección de la formación cultural concre· 
ta (f actum) cuyos 'lalores se tratan de determinar. 

2. Formulación de la hipótesis, esto es, la des• 
cripción del supuesto investigado entre aquel factor. 
En esta fase aperece igual carácter del método de 
la crítica que lo distingue de la reflexión Jenome• 
nológica. En verdad la fenomenolog!a rechaza este 
proceder hipotético ineludible para descubrir los 
valores y sus leyes. 

3. Verificación de la hipótesis bosquejada en 
la segunda fase en todo posible hecho de cultura. 

He aquí uri ejemplo en torr10 al concep• 
to de un valor: la verdaá es la concordancia inm4• 
nen te de los fenómenos (Za. fase) ante un f ac• 

(1) Véosnobre el ~-rticu,.r: F. Larro,o, L • fil t • 
sofí a de lo 1 valor e 1: página 91 y siguimtu. 
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tum scientiae previamente elegido (la. /ase), para 
veripcarse ulteriormente en toda citrn:ia posible 
lJa. fase). 

El rigor del método de la crítica no desmerece 
frente a otros métodos científicos (inducción deduc· 
ción); su constante referencia a las formacione1 
culturale.s (ya para elaborar la hipótuis, ya para 
~erificarla) garantiza su valor cognoscitivo. 

6.-LA HIS'TORlA DE 
LA FILOSOFlA COMO 
UNA RAMA DE LA 
H 1 S 'TO R 1 A DE LA 
CUL'TURA. 

La filosofía aplica d método de la c rí ti e a, 
la historia de la plosofía emplta como una rama de 
la historia general el método indi~idualizador. Cier• 
to, que la historia de la filoso/ ía tiene por objeto 
describir los sistemas plosóficos que se han desarro· 
liado ~n el transcurso de los tiempos. Esta tarea se 
limita a una mera narración o versión ordenada 
de los pensamientos que se han dado a conocer eri 
cada una de las culturas. Alguna vez equivocada• 
mente se ha declarado que la história de la filoso• 
fía tiene que justipreciar las ideas sobre filosofía que 
dude la antigüedad hasta el presente han surgido. 
CJ' al lltZ se pretende encontrar por e.ste medio si ts• 
ta ciencia ha progresado (1). Pero es p.irenre que 

(1) Coruúl1111 P. Nattrp, El ABC de la filo· 
1afía crítica, pági111130, nota núm. l. 
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discutir la idea de progreso no es objeto de la hiJ• 
tori4 sino de fa filosof¡a d~ la historia averiguar, 
por lo tanto, en qué medida los filósofos de todos los 
tiempos se han acercado a la verdad para demos• 
trar, en última instancia, si ha existido progreso en 
esta esfera del saber, es una investigación que coiv 
cierne a la filosofía de 11 historia de la filosofía. 

La historia de la filososía si se quiere, no as· 
· pira a aquellas pretenciones; se limita a dar noti• 
cía de lo que ha sido la ciencia de Platón y Aris • 
tóteles, de Descartes y Kant. 

7.-Sl}{OPSlS DE LO 
Q.UESIGU!l 

Si la filosofía rio puede ser sino filosofía de 
valores la historia de la filosofía no podrá ser sino 
una descripción de lo que han pensado los más 
grandes filósofos acerca del valor, sus tsptcies y 
M leyes. El presente trabajo se propone dar 111111 
prueba de conjunto de esta afirmación (1). Se tra• 
tará de demostrar que allí mismo donde los pm· 
sadores parecen ocuparse de objetos ajenos al va• 
lor, han discutido temas axiológicos. Sobre todo, 

(1) Los primeros intentos ya sistemáticos de concebir 
la historia di la filoiofaa en este smtido, se deben a Kimo 
Fischer. Más tarde el pcnsamic.no u ha ll~ado ' su ple· 
na realizaci6n m los historiadores de la escuda filcs6fica de 
Badm. 



se pretende patenti:ar que bajo el nombre de me• 
tafísica como u!lll supuesta ciencia fundamental 
se han encubierto los temas más delicados del va• 
lor y Ulltido de la vida (1). 

(1) Esta afinn4dJn lleva a rt'n4ln d 1/Jftmd tradldo• 
nal de 101 problcma1 filos6ficos. l.a1 Problmw fi/os6ficol· 
P•U 11Da1tro1 no ion sino umai rcllllivos a valatt1. · 

); 

· SECCIOJ{ PRIMERA 

La Pilosofl• d1 la uti1iicdad 

J.-LA PIWSOFIA PREA'TlCA 

Al primer período de la filosofÍ4 griega (1) 
paten~en: l. Los más .intiguos fiÍóso/01 j6nicos 
ile la naturaleza. Entre elloa hay que contar como 
fasts culminantes la escuela ele Mikto y los pttl• 
1amientos de Heráclito; Z, la corrimfe pitagórk4 
cuyos orígenes aunque no 1u e#iltnicia po1terior 
son inciertos; 3, la escuela de Elta y, 4, los mái j6' 
wnes fil6sofos de la na1uraleza que comiQwn con 
Empédocles y acab4n con los atomÍlt/JI, 

. (1) La ditináit de !u ipocai hlltóricd' qi1u41imor nt 
cmcrai en nt( trabajo, pcnmcccn ongin41ri4mm a lai 
adoptad41 c1 la historia dt la filosofía de P~ Utl:isr· 
weg, cuya primera f'drU ha sido ref or111.U 1 editada por 11 
Prof. de Li Universidad de n,n,, C.rlol Ptah11r. 
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Secti6a primer• 

A la cabeza de la ~losofía griega se encuen• 
tran los tres j611icos: 'Thalts, Anaximandro y Ana• 
x(mmes. Su especulaci611 se dirige a descubrir el 
origen de la naturaleza circundante. Se ha dicho 
que SOll mÓsofos de la naturaleza, porque su es
fuerzo se encamina a desrntrañar el último funda• 
merito df lo existente. Incluso el principio de Ana
xímandro de que lo ilimitado e infinito es algo 
material, la raíz de los cuatro elementos c/IÍ$i· 
cos (1). Thales y Anaxímenes se conforman con 
las materias visibles·y limitadas; Tlralcs con el 
agua, Anaxíme11es con el aire. 

La explicaci6n del universo que hace . la '°' 
rrit11te. pitag6rica supera a la de los jonios. Pitágo• 
ras y s11s discípulos elige11 un pmsamiento numé• 
rico para explicar la esencia de las cosas. Para 
ellos es el núm~o la copia de las cosas. 

El principio supremo de ·la filosofía eleática 
que fue fundada por Jenóf ancs y Parménides dice: 
únicamente ti ser existe, el cambio es tan sólo una 
expresi6n equivocada a nuestros sentidos. 'Todo es 
uno y lo uno es todo, el eterno ser. Esta conc:pcíÓn 
del ser excluye todo acontecér en general. Sin em• 
bargo, no puede Parménides pasar por alto el 
mundo de las apariencias, la multitud de las re• 
presentaciones dd no ser. La conciliación de las 
oposicíon~s de ser y no ser en que Parménides y 
sus discípulos permanecieron, intenta resolverla 

(1) Agua, fuego, aire y tierra. 

· .. 
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He.ráclito. Este último filósofo griego afirma la 
un~dad '!es~ y no ser; ser y no ser aparecen en 
umdad indisoluble en el devenir. Su manera de 
pensar se originó de la intuídón del eterno cambio 
de ~as cosas. Estas existen y no existen, ya que 
el tiemp.o ~r pequ.eño que se considere conduce a 
una variacwn pmmente. Por lo tanto tan sólo 
hay un devenir en el que se uni6can lo q~e es y lo 
que no es. 

. ~ teoría heraclitana acab6 por admitir como 
principio supremo el eterno devenir. En relación 
ton estas ideas'. se tiene la teoría de los atomistas. 

P~r ~ez primera en la historia del pensamien• 
to se distingue con gran claridad entre fuerza y 
"!ªtena. Los átomos son aquellas partes indivi• 
sibles de materia cualitativamente indeterminadas 
pero cuantitativame11te fijas. La fuerza que une 
0 sep.ara los át°!11os es una ciega 11ecesidad. Con 
esta idea se había ya logrado un concepto aproxi
mado de naturaleza. 

Empédocles que en determinado sentido pue
de ser llamado precursor de los atomistas, admite 
'?mo materia originaria los cuatro elementos cJá, 
sicos de los jonios y como fuerza que enlaza y des
enlaza lo existente: el amor y el odio. De este mo
do es m11y posible que los atomistas abandonando 
la representación poética de la energfa, hayan as• 
.cendulo a una explicación más efectiva del mundo 
de los hechos. 

Anaxágora1 vuelve a invertir el sentido na• 



.. 
turaliSta de Dem6criro. Para n la fuerza no u al· 
go ciego, si110 por esencia lleva consigo cierta fina• 
lidad. La raz611 como prir!Cipio dtl univmo es 
algo dotado de sentido; persigue un fin qUe li bien 
!'ID u reconocido por todo1 los hombres, tato ie de· 
be a su ignorancia. 
. Sin mgar dt ningún 11Wdo la extrdordlna• 
ria importancia que posee la exptculaci6n p1eá1l• 
ca para ti desarrollo de la historia del pensamletl• 
to ~losónco, ti inconcuso que sus problemas y 
r~ultados son, una macla de físic.i, cosrnologia 
y moral. &to 1e explica fácilmente. El progre• 
10 del sabtr olmkcc al célebre principio de la ge• 
ricralídad, t1pecifi~ad6n y cominuidad. 

N.a podfa m de otro modo. La primera re• 
flexió11 para explicar el mundo de los hechos ( ob• 
feto prtft1tnll de los filósofos de esta época), 110 
podía partir sino de una pregunta un tanto ge11e• 
ral; y llegar a una respuesta un tanto indiferencia• 
cla; empero, la evoluciÓn desde '[hales a Anaxágo• 
ras se caracteriia por una cmiente especificación 
de 101 problem41 y, correlativamente, de las 1olu· 

ªº""· Dentro de esta tvoluci611 es fácil percibir un 
pensamiento común que dfá á día se destacaba can 
tnás mgor: la búsquedd ,de un criterio dt v,erdad ::,,. 
para justipreciar las exp icaciones concretas agra• .• 
da1. &to !t ve can más claridad en Id teoría cltl ~, 
lógos de Heráclito, donde no sólo se descubre un f 
principio para dutittguir lo txacto dt lo aproxima• 
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do, lino también u11 id~al último de vida, un prin• 
cipio étieo, a Jaber: la aumisión al lágos universal, 
a la eterna razón. 

La filasafia pueJ, había de culminar en pro• 
blemas axiol6gicos que, como veremos a continua• 
CiÓn, se eaclarecen tli d segundo períodó de la filo• 
10/ía griega: la filosafia ática. 

2. LA FllOSOPlA A'l'ICA 

El segundo período de la filosofía griega com• 
prende: 1, los sa~stas: 2, Sócrates; 3, los socrá· 
ttco1 con.m~adores y unilaterales; 4, Platón y 
Aristótelei y 51.1us continuadores más antiguos. 

El principio espiritual (nous ), fundado por 
Anaxágoriu, aparece en la ugu11da época dé la fi· 
losofía griega en el centro dt la fovestigación. ·En 
efecto, 101 sofistas en tanto discutieron cosas de fi· 
losojía, rt11uevan la especulación hacieiido objeto 
dt estudio no el mundo externo (cosmología) sino 
el sujeto humano. 

fl 1mt1111ier1to de poder de los r.t'1li,11ses a 
cau1a de /01 éxito1 políticol, pro!IOCa ui14 reacción 
inditJtdualistd. fl va 1o1 de todo fo tradicional 
1e pone ell duda. La vi11d discusión sobre temas 
de moral y política qut ahora se inicia, acaba con 
multit11d de creencids indemostradas. 

LA teorfa de los sofistas es la expmiá11 más 
clara de esta C3pecit de época de las luces; otorga 
al ·sujeto cogMscertie, el exclusivo derecho para 
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opinar sobre la vida de estado y familia. El hom• 
bre, esto es, la persona individual es la medida de 
todas las cosas. 

Las principales sofistas son: Protágoras, el 
individualista, Gorgias el retórico y nihilista, Hip• 
pias el erudito y Pródico ti moralista y gramático. 

Protágoras de Abdera, actuó como maestro 
de retórica en muchas civdades griegas, especial• 
mente en Atenas y acuñó 111 fórmul11 extrem11 del 
relativismo, partiendo de una interpretación de la 
teorfo de Heráclito: d liombre es la medid11 de to• 
das las cosas. Así como aparecen las cosas a ca• 
da quien, así son. Existe solameate una ver~ad 
relativa. En investigaciones de mord no logro el 
mismo éxito. La exi.ltencia de los Dioses para él 
es incima. Gorgias de Leontini fue célebre, ante 
todo, como orador. En la filosofía se conoce de él 
su tesis escéptico•nihilista, que formuló en tres 
principios: no existe nada, y si algo existiera 

, no se podría conocer; pero si algo se pudiera cono• 
cer, no podría trasmitirse. 

_ La doctrina de Sócrates que se conoce tan só· 
lo por los escritos de sus discípulos, participa del 
objeto de conocimiento de los sofistas, pero se dis· ¡¡· 
tingue de elfos por sus multados. En ef ccto, 111 / 
filosofía socrática no conduce 11i al relativismo, ni ¡ 
al escepticismo; su método tiene la pretención de ¡!-
llegar a verdades universalmente válidas. · ~~~ 

El examen de casos concmos de un objeto 
(de conodmiento) e.1 el medw para descubrí,. su 
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mncia: la investigación de hechos singulares de lo 
justo o injusto da la esencia de lo justo y de 
lo in}usto en general. Ahora bien, del C0110· 

Cimiento esencial de algo, se deriva,1 determi• 
nadas principios tambifo imiversales, que apar· 
tan toda duda: quien conoce la esencia del concepto 
"pedagogo" puede derivar de ahí los deberes sociales 
que le corresponden. La virtud se origina pues, del 
saber y de la penetración moral. g¿uien conoce lo 
bueno no pttede obrar de otro modo (intelectualis• 
mo ético). Puesto que la virtud reposa en el sa· 
ber, puede ense1iarse. 

Pero el aspecto esencial del método se expre· 
sa en la mayéutica, esto es, el aspecto dialéctico 
que empleaba para alcanzar sus principios. La 
ignorancia consciente de que algo no es, supone 
ciertas condiciones que no se han llenado en el co• 
11ocimiento. 

Se llaman socráticos los discípulos de S6cra• 
tes que participan de ideas especialmente morales. 
del maestro. 'Tres so11 los grupos principales: los 
cínicos, los cirenaicos y los megáricos. 

Las cínicos ven en la virtud el fin final de! 
hombre; según ellos, tan sólo existe una verdadera 
virtud: el saber, que, por lo tanto, es wsceptible de 
enseñarse. Como el verdadero saber conduce al 
recto obrar, el ideal de vida es la carencia' de new 
sidades. 

Los cirenaicos consideran como fin último el 
placer. El fundador de esta e.miela es Aristipo; 



la esencia de su teoría estriba en la pregunt4: ¡en 
qué radica la dicha dd hombTe?. La respuesta es: 
e 1 p 1 a e e r, Lo que proporciona placer es bue· 
no, lo que trae consigo lo contrario u malo; todo 
lo demás carece de significaciÓn. Les cirenaicos 
posterisms llegaron a la conclwi<!n de que el sabio 
está justificado dt apr1111tchdr la1 cosa1 como le 
plauan, con el fin de 1acar de ellas el mayor pla• 
"'· . Los mtgárico1 parten del pemam~nro ekáti• 
co de que solamrnte lo pttisado existe, y que tito (, 
es la idea de lo bueno. Así llegan a la célebre ¡< 
frase: lo bueno es el ser puro, lo malo es lo inexis• t 
tente. ' 

De esto reflai6n 1e desprende que solamente ~· 
hay una \lirtud aunque los hombru habkn de una f 
muhitud de ellas. h 

La parcialidad de los socráticas srnalados, u rt 
1uperada por Platón. 'Tan sólo él ha entendida ~ · 
111 Sócrates integral 'J construye el dstema mú r 
grande de la antigüedad, sin di.!cwión, sobre base 
socrática. 

Platón, 1111cido en el año 429 A. C. en Ate• 
nas conoció a Sócrates a la dad de 20 año1 y se• 
gún las fUffltes más fidedign~1 pmnanteió como 
111 discípulo hasta la muerte de aquel. Dtspuú 
vi4ió mucho; fue a Megara, a Egipto, a Sicilia, 
etc. De su retomo a Atenas inició en la aciuk• 
mía la dCtividad filosó~ca mú importante de la I:' 
antigii!dad. Platón murió en el año 347 a la edad 

.; 
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de 81 a1ios. Las obras de Platón han sido canee• 
bidas m forma de diálogos. Cfan sólo uno, la Apo· 
logía, el discurso de defensa de Sócraus ante el 
jurado ateniense constituye una excepci6n. &!los 
a carta cabal dan una fiel imagen de un espíritu 
poético. 

Los diálogos platónicos contienen todo lo que 
Platón ha escrito. La clasificación más natural de 
ellos es la siguiente: a J los escritos en la juventud 
aún concebidos c011 pleno espíritu socrático; b) las 
obras encaminadas a refutar la sofística; esto1 
muestan los puntos de partida de la filosofía pla• 
tónica propiamente autónoma; e) lo1 diálogo• de 
la vejez. 

Los diálogos platónicos no ofrecen urt cuadro 
de un sistema cerrado, sino la estructura de un de• 
sarrollo contfouo de su filosofar. Por lo tanto es 
extraño a ellos la división en lógica, ética, fisica, 
etc. Sin embargo, es posible escindir el conjunto de 
la plosofía platónica en tm partes: lógica o dia!éc• 
tica, física y ética. 

La interpretación de la filosofía platónic11 ha 
variado notoriamente w los últimos aiíos. Las 
obras maestras de Teodoro Gomperz y Wilamowitz 
que señalaron una nueva ex'gesis de aquel sistema 
han tenido que remozarse signific11tivamrott con 
los nuevos puntos de llilt11 que se hacen valer al 
respecto. r no se crea, que este progreso u dec11n• 
tado por razones de mera espaulaciÓn; 111 nuev11 

·----,.;·""""'~·· 
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1 , 
~ caracterización de los diálogos es asociada ante to• tagonista de la literatura platónica jugaba con los 

1 
1 

do, a razones de orden filológico. conceptos para derrotar teatralmente al enemigo. J1 Con esto, una vez más, se tliene a confirmar Esta exégesis más que filosófico· literaria, de· 
la idea muy exacta de que d platonismo es una de cimos, se repite con gra,1 aplauso de muchos 11ficio• i;]( 
las pocas filosofías que por su fecundidad parece nadas a la Historia de la Filosofía, muy a pesar 'ii~ 
inagotable, y por la penetración de su pensamien• de que como djjo Paul :Natorp ·hace más de tre.in• 1:; 

to una tarea i11finita. Por otra parte, no se piense, ta años· a mas de ser gratuita rompe la esp111a 1:'.., 

due existe un desco11cierto en la manera de entrn• ! dorsal de cada uno de los diálogos. ';(,! 
r:r d pensamiento de Platón en los cet1tros profe• En rigor, esta interpretación ingénua se alii• \1:<JI 

1 f; ,¡ 
' ·~. sionales. Más bien debe hablarse de uRa progresi• quila así misma, si se advierte 9u,e a la . segunda ¡j, 
'-~ 

::u "' va fijación de su problemática. Ali, la vieja ínter• cuestió11 sigue una tercera y as1 indefinidamente L~ 
i:r pretación metafísica de las Ideas ha sido substituí• todas ellas en estrecho contacto, en progresiva suce• 

11;1 
:,1 

da por una explanació11 crítica: la crtencia todavía sión, en una perenne superaciÓn; y eso. e~, sin d!s• 
l[l muy extendida de que las Ideas son "cosas en sí" puta alguna, lo qu~ significa~ !n su esencia los t.e;· ~ 1 

que radican en un CZ'OPOS URA:l'{lOS se despla· minos griegos dialcctica y dialogo o la expreswn r.. ~ 

t za en beneficio de la tesis de que ellas (las Ideas), ' discurso. it ~ 

il> !IO son otra cosa sino leyes puras del pensamiw Se puede ver que la investigación dialéctic4 "'" .}-,. 

l to. Lo mismo, y en íntima conexión con esto hay 
¡: 

de Platón aspira a fundar un saber general de las I'· 
'i~~ que hablar de sus conceptos de filosofía práctica: cosas. ''El medio para e}lo es }a fijación de conceP,tos b. 
~t lh 
;~· Etica, Filosofía del Derecho, etc. universales y su relacion reciproca. Pues los duilo• '.['. 
~i ~- Esto se comprueba al entender d método dia• gos platónicos ~o confían las verdade~ ~iegamente a " 
'-{·: léctico de Platón que brevemente puede describir• la intuición poetico·vidente que de sohto se le r.e· ¡, 

I . 

sentaba, sino que, por mucho que la fuer_~a poetica f ( se as1. 
1 •. De un problema inicial extra!do si~mpre de los liaya colaborado en la primera concepcion de su1 
¡: ··~ acontecimientos más triviales de la vida se pasa a pensamientos capitales (y tal fuerza no es nunca 

'f otro cuya estructura parece negar la1 condiciones ajena a ninguna investigación científica .~eni~I~, 
~ : del primero. Ha sido usual interpretar este trán· no dejó de comprender que la argumentac1on log1• 
11¡' '.'i ~ . sito sirviéndose de la socorrida ironía socrática, de 

1 
ca subsiguiente era la única prueba decisiva de la 

H una especie de orgullo intelectual de que se ha he• justeza de semejantes concepciones. Por lo demás, 

ll 
. 

cho víctima a Sócrates, en gracia del cual, el pro• 
. 

aun cuando fuera' de otro modo, serÍ4 necesario pre• 
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cisar con exactitud cuál es el contenido estricta• 
mente cicntí~co que lleva en sí la doctrina de Pla• 
tón. Si la historia de la nlo1ofía time por objeto 
manifestar la evolución ,de una ciencia, habrá de 
conceder 1icrnpre a nta detmninación la máxima 
importancia, deja11do lo demái a las siguientes in• 
11estigaciones sobre la cultura tn general, la litera· 
tura y la religión 1). 

La contraprueba de semejante ascrciÓn se des• 
prende del análisis directo de la idea. 

En loa diálogos más antiguos de Platón desig• 
nil la idea (ideas, eidos) taruólo el carácter común 
de los objetos particulares subsumidos en un con• 
cepto. La palabra es de este modo la expresión fi· 
guradi1 para el contenido conceptual. De esta sig• 
nincacion puramente lógica se ha desenvuelto una 
ontológico·mctafísica mostrable ya según la ínter• 
prctación tradicional del diálogo, "el Banquete". 
El concepto, en efecto, se hispostasía, es decir, se 
eleva a la cattgor(a de 1ub1tamia en el s~ntido rea• 
lista; llega a ser una uencia absoluta a la que de· 
beti los objetos particulares que caen bajo ella su 
determinaciÓn conceptual. Este concepto elevado a 
la categoría de 1cr absoluto ea ahora la Id e a. En 
lugar de la unidad conceptual bajo la que se sub• 
sume lo múltiple aparece lo obietivo real. En ple• 
na medida vale esta realidad de la Idea ya en la 

(1) P.]'{atorp, Pl.tcón en los granda ptn1adom. 
Revista de Occidente, Madrid. . 
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poHtica, sobre todo en la rnprcm11 Idea la Idea de 
lo bueno. Pues esta Idea sobre todas rcprmnta la 
fuente de la realidad Más tarde, en ti Sofista, 
donde la Idea es divinizada ha tratado Platón deta• 
lladamente de !xponer esti:1 realidad rn relación a 
todas las ideas. 

Con esto u toca la interpretación de los últi• 
mos investigadores que descubren en la Idea plató• 
nica el tmitorio propio del valor. Si a esto se 
agrega la base crítica del plato11ismo podemos ad• 
mitir una interpretaciÓn axio!ógica del sistema que 
a continuación queda dmnvuelta. 

El reino de los objetos idealt1 (ideas, ~alares), 
qve está a la base del sistema platonico debió vencer 
la sofística. La situación histórica de Sócrates es ex· 
traordinariamente instructiva en la evolución de la 
teoría del valor. El rela tivi1m o de Protágoras, 
el nihilismo de Gargiasyelpesimismo 
de Pródico qu~ en más o menos medida conducían 
a una fórm•lla escéptica para interpretar el valor 
de la vida y de b existencia, es superaJa por Só· 
crates con su mE!odo epagógico (inductivo) de la 
CJnceptua:ión, prefirentemente,en torno d las ideas 
éticas fundam:ntJb. Con este método, en efecto, 
se retorna a lo objuivo, y IJ confusión axilógica de 
lo mbjetiv~ quedJba abolida en gracia a la filoso· 
fía del concepto. Dt este m'do, el conocimiento de 
fo verdad acabó por rob:utemse, en especial, cuan· 
do srnfer!a a los v a 1 o r es ét i c o s. Puntual• 
mente por su méto.lo cmceptual (del o p í z e 1 • 
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t h.ª i ~a t h ó 1 o u) se ha dicho por muchos his• 
tor~dom ,q~ie el elemento r~cional domina la filo• 
sof1~ socrat1ca. &to. tambien favoreció que en su 
uona del valor dominara el momr.mo utilitarista 
si bien en un sentido radicalmente diverso al mo• 
derno 1}. 
· La objetividad de los valores ético1 que Sócra• 

tu había fundado se extiende en Platón por medio 
de ~us. conceptos de no é s is Y, e p is té m e ( co• 
11ocim1~1to fundado de lo axiologicamente digno). 
los ob1et?s val~sos a que el co¡1odmimto aspira 
son al mismo tiempo los fines ultimas de la exis' 
tencia que deben alcanzarse, por lo demás, por me• 
dio del e ros • El concimiento de estos fines valio· 
sos llega a m la condición de todo obrar. Con 
dio ~e ha señala.do el probkma capital de toda fi
losofia del valor, m tanto se quiere justipmiar la 
vid.a 'J I~ existencia bajo un principio objetivo. 
Con razon E. Laas ve en esta manera de manipu
lar las ideas filosópcas la victoria del platonismo 
sobre Protágoras y, al par, un gran momento de 
crísis en la historia de la filosofía 2). 

La división que hace Platón del ser, en aparen· 

(1) Co111páwe sobre el particular,]. Srcnztl, El dcsa· 
Trol/o del concep10 de cspíri111 en la filosofía griega: R. Hoc· 
nigsward, 'Tepría de la ciencia y sisumá1ica; ] Himh• 
b;rgcr, La froncsis rn la filowfía ¡Je Pla16n antn de la Re· 
publica. 

(Z) E. Laos, Idealismo y pasitivilmo. 
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te y real, favoreció también, y co~ mucho, la teoría 
de los valJres. Frrnte a los hechos sensibles mono· 
ció Ideas de un t ó p o s 11 p e r o u r á ni o s que 
permitía conocer en última instancia todo objeto 
posible. Esto q!.liere decir, qu~ si bien estos mun· 
dos son diferentes, 110 están divorciados como lo sos
tiene la interpretación tradicional del placanismo. 
Pero lo que a nosotros nos importa es ver, c6mo 
esta diferencia conduce a Plat6n a un dualismo 
axiológico. El mundo de las idras es el más eleva· 
do, el de los p a r a d d g m a t a, d~ las o u s 1 a i 
jo o r is ta i hacia las cuales los obietos corpOra• 
les aspiran. De este modo se caracteriza la signi• 
ficacion absoluta del mundo suprasensible frente 
al mundo sensible de los fa i n6 mena. En 
aquél radica la perfección, la eternidad y es asequi· 
ble tan sólo por la e pi s té m e . Este se exhibe 
como imperfecto, en cierto modo caótico y se entien• 
de por la mera do x a (opinion infundada). 

La postformación de la filosofía socrática apa· 
rece también en la idea de lo bueno. Esta idea e11 

l elsistema de Platónocupalacúspidede lasdignida· 
1 des; es el valor sumo qu! otorga a todos los objetos 
~ su relativa dignidad; es, en otras pabbras, el tU' 

timo fin, el t el os que pued! explicar toda as pi• 
ración. La Idea de lo bueno se equipara en Platón 
con la divir.idad. En sus diálogos de madum en 
efecto, el ag a th ó n posee todas las cualidades 
que puede t~ner lo divino. Es plenitud de toJo sér, 
sabiduría y fuerza infinita como la perfecta bon• 



: 11 

1: 
~ ,' 

! ' 

48 
Sección prúna'll 

dad. De este modo, llega a ser Dios la medida de 
todos los objetos valiosos y flO el hombrecomo Pro
tágoras dtda: theos pántoon chrema' 
too n m ét ron 1). Sin embargo, el poder de lo 
bueno no es el único. En el mundo sensible domi• 
na tambibi otra e11ergí11 dtstructora que sude ma· 
riifestam en las actividades humanas mas diver• 
sas Esta contra·rnergía es en la esfera del pensa• 
mi;nto el error, t11 lo ontol6gico, lo perecedt• 
ro· en~ moral, lo malo; .!n la educacion, la sofís• 
ti~a y en la política ti abuso de una tiranía. Así 
apa~ece también en 1 Plt.ión lo quela filosofía de 
los últimos tiempos Íla llamado el contravalor de 
la vida y de la co1:d11~1a". 

El alma humana para Platón es una mezcla 
de Jo eterno y de lo transitorio. El aspecto eterno 
de ella busca un retomo (contacto) hacia el origen 
di~ino. 

En la ética Platón defiende ideas sociales, aú11 
más; socialistas. La idea de lo bueno a menudo la 
idmti~ca con Dios. Con razón d~ce Au~usto Mes• 
ser· "la idea del bien n para el la idea suprc• 
m~; por sohre el ser de la naturaleza má ti "ser" 
del bien, es d~cir, la validez objetiva de la ley mo• 
ral. La realización del bien ha de mvir para to-

(1) CompJrm la exacta y clara publicariÓn iobre el 
parricurar dt P.]. Rmreltn, l!I pmsamirnto del valor'.~ el 
desarrollo eipirirual europeo. 'T amado dt P. larrOl/O La 
filosofia dl 101 Valores, página 22 y 1ig11icnt11. 
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do; en relación con ella todo lo demás se comp.lr• 
ta como el medio para el fin. Por consiguiente, la 
concepción platónica dd mundo es absolutame11te 
teleológica", 

"Su ética está en íntima relación con su psi• 
cologfo. El pensamiento de que en el alma ptr· 
fecta cada una de lai partes tieneunacstrvctura de· 
terminada y ha de hallarse en determinada relación 
co11 las demás, le lleva a formular las cuatro vir• 
tudes cardinales. La virtud de la parte "racio• 
na!" es la sabiduría ( 1 o f ¡a); la de los afectos 
nobles (de la 'loluntad), la fortaleza (A n d ria); 
la d~ la parte sensual, la templanza o dominio mo• 
derado de sí mismo (so f ro 1 y ne); finalmente, 
la justa relación de lar tres partes entre sí, es la 
justicia ( di~ayusino) dél alm4". 

La virtud de la justicia torma la base de la 
vida política. El Estado idea existe ro lamente en 
el reino de las ideas eternas ya que el fin del &ta• 
do es la realización de la idea de lo buellO. 

Por tal motivo en el Estado platónico no de• 
be existir la propiedad privada: todo pertenece a 
todol. El Estado posee un derecho absoluto sobre 
los particulares. CJ'odas las instituciones socialu 
(educación, economía, etc.), dependen de él. In• 
cluso la actividad artútica y científic4 está baio su 
inspeccióti. 

Los ciudadanos se dividen en tres estammtos 
ya que el Estado perfecto "debe representar a un 
individuo en.grandes proporciones (paralelismo so• 

, ,. 

J 
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Sil)¡'• por tanto, en a11alogía con las tres partts 
e .ª ma, dividirse en tres clases, que pueden ser 

designadas como la docente, la defensiva y la en
cargada de suministrar alimentos. · 
l A la parte "raciona!" corresponde la claie de 
os f?cos que han llegado a la suprema f ormacíón 

tspmtual,. es decir, de los ''6lósofos ". Estos son 
los gobernant~s ( a re o 11 tes ), y debe estar a su 
carg~, tanto 4tetar leyes como cuidar de su obser· 
vancia. Su preocupación debe dirigirse, especial· 
m"!;e a la suprema misíó11 del Estado: a la edw 
cac1on. Su llÍrtud es la sabiduría. 

A los afectos nobles del alma corresponde la 
se~~~da clase: la de los vigilantes (f y ¡ a ~es). Su 
m!11~n consiste en defender al Estado y al orden 
publ!co contra los enemigos externos e internos. 
Su virtud es la fortaleza. 

Para fomentar el sentímie1ito de la comuni• 
nad ~11 estas dos :lases directoras y eliminar la 
contienda de los snterem privados, pide Platón 
para :Ilos la sup~esióri d! la propiedad privada, 
es decir, el comunismo, la comu11idad de mujeres y 
niños ~ la ed!"ación en común. Deben formar, 
por decirlo asi, una gran familia. Finalmenté a 
la parte del alma sensual corresponde el "puebl~" 
esto u, la ~ran masa dt los labradores, artesa• 
nos, comemantes, con su actividad económica en, j,) 
caminada asatisf acer las necesidades generales hu· 
manas: . &tos co.nservan la propiedad privada y 
la familia. Su mrtud es el justo dominio de los 
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intereses privados: la templanza. Cuidan de la1 
necesidades económicas de las dos clases superio, 
res qut, por su parte, se esfuerzan en promover ti 
bienestar material del tercer estado, sin cOT1cederle 
participación en d gobierno. La justa relación de 
las clases y sus miembros entre sí y con el todo 
constituyen tn el EstadJ la ju s ti e i a (quedan 
formando una capa inf trior, los esclaws; pero Pla, 
tán no quiere que ningún griego sea sometido a es, 
clavitud). (Messer, Filosofía antigua). 

El discípulo más relevante de Platón es Aris, 
tóteles de Estagira que vivió de 384 a 322 a ]. C. 
Abrió el Liceo en Atenas: una escuela filosó6ca; 
ws discípulos se llaman pe.ripat&ícos. 

De sus numerosos escritos sólo se conserva 
una parte. La forma de exposición de s111 obm 
está admirablemente llevada. 

Aristóteles abarca todo el saber dt su tiempo; 
nada es extraño a sus intemes cimtíficos. Es el 
fundador de numerosas disciplinas: poétictJ, peda• 
gogíti, historia natural, etc. Combate a su mae11 

tro la teoría de las ideas. 
La réplica a esta parte de la filosofía de Pld· 

tó11 se resume en estos pensamie.itos: La Idea es 
tan sólo la expresión conceptual de lo general que 
se ha derivado de las cosas singularu; Ll idea no 
posee una existencia independiente de los objetos 
concretos ni mucho menos 1upranatural. El estu • 
dio de la relación ele lo general con lo particular ti 
el problema básico de la lógica y al mismo tiemJlo 

: .r 
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el fundamento de toda cie · · p 
el conocimiento de los ~"~·. · ara Aristóteles 
valioso que el que se 1· ~mcirs y causas es más 
Este es el conocimient~~~ta ~~ a mera e; periencia. 
lógica el más alto ran ienti¡,co, y. er1 ~I ocupa la 
fundamental se divide !'t Esta C1e11C1a filosófica 
ría del concepto del ju 'e' re:líandes partes: teo· 

Entre los ~once t~s'~1 e a co;iclusión. 
llamadas categorías pa u n los .mas elevados las 
ras más generales dlpr~d~ co~stituyen las mane• 

A 
. , '- 1cacion 

nstóteicsreconoce d · · b 
dad, cualid~d relación I iez: ~u •tancia, canti• 
siÓn, posiciá1.'y estado: ugar, tiempo, acción, pa• 

En la teoría del juic · t de incalculable trascend 'º ~orm~a bp~nsamientos 
tres axioma• lógicos su encia. a la ya de los 
id~tidad, contradiccióremos: de los p~incipios de 
ver también que la verd~a ~¡ce~ol excdlud1do. Hace 
den a la forma de pensar 11 a ¡as~ ~ . corres pon· 
to al criterio de verdad fi dm¡da JUICIO. &spec• 
lación. Un pensam. un ª a teoría dela corre• 
p~nde a relaciones re~¡;:~~ 1 verdadelro si corres· 
no. En el juicio verdad ¡a so e~ e caso contra• 
mentlos que están unido:1e~1 í:'ª;~~l1'daamdosy losp ele, 
mos os que se lt ara• 
de 101 hechos. encuentran escindidos en el mundo 

Con es"'cial 'd do conclusión yde la cu~ a estudia la teoría de la 
se ocupa de las d~i:::; En .la Ana 1 ít ic a 
, Aristóteles ""ettnd' h b especies de silogismos. 

t'' 'ª a er encontrado un instru• 
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mento imprescindible para la in~-estigación, un 
verdadero Organon. Como otras partes fundamentales de sus ideas 
lógicas hay que citar las r ef u t a ci o n e s s o ' 
físticas y tópicas. 

En las ideas metafísicas que él llamó de ~lo• 
sofla primera, después de refutar a su maestro Pla• 
tón y a Her4clito, concibe los conceptos materia y 
forma como básicos para explicar la realidad en· 
tera. La materia es la posibilidad, la forma el ac·. 
to pleno. La forma más elevada y por lo tanto 
más real u el primer motor: Dios. Este último 
es la inteligencia pura. Pero el Dios aristotélico 
no es creador; es simplemente el arquitecto que or· 
dena la materia de suyo preexistente. 
, Cf odo hecho tiene una causa cuádruple: ma• 
terial, formal, eficiente y final. La primera como 
su nombre lo indica, es la materia en la que se rea• 
liza el acontecer; la formal es el modelo, por as! 
decirlo, según el cual se rige el acto; la eficiente, es 
un impulso exterior, y la ~nal, el sentido últimJ de 
que todo ser está dotado. 

La naturaleza es la totalidad de los objetos 
provistos de materia y en movimiento y cambio 
newarios. La variación ( m et a b o 1 é) o moví• 
miento (k ¡ n e si s), pueJe dividirse en dos gr1w 
des formas: en creaciM re 1ati11 a (en sentido 
estricto no existe creación de la nada). Aqu! hay un 
Gambio del no ser al ser y viceversa; y en moví' 
miento en sentido riguroso. que a su vez se diWle 

..• 
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en tres clam: cuantitativo, cualitativo y espacial, 
esto es, aumento y disminución, variación de cua• 
lidades y cambio de lugar de los objetos. Las con• 
dicione1 supremas del cambio de lugar y de cada 
movimiento en general son tiempo y espacio. La 
naturaleza se encuentra dotada de una finalidad. 
La fuer:a de la vida o alma en el sentido amplio 
del vocablo es la inteligencia del cuerpo. Este prin; 
cipio metafísico se reduce a una fuerza creadora o 
en las plantas, d animal posee además la capaci• 
dad de sentir, querer y mudar de sitio. En el hom• 
bre se encuentran· unidas estas cualidades con la 
capacidad racional (nous, lógos, diano¡a). 

La felicidad, el bien supremo, consiste en la 
actitud en que se desarrolla lo espedfico del hom· 
brea saber, la razón. La plena consumación del ele• 
mento raciollill humano supone medios externos 
(salud, fortuna, situaci6n social). 

La1 virtude1 son éticas y dianoéticas. La 
mncia de !al virtudes &icds radica en la conser• 
11ación del jiuto medio entre dos extremos: la va• 
lentla es el justo medio entre temeridad y cobardía; 
lo apacible, el justo medio entre cólera e indolcw 
cia. La virtud dianoética tiene por fin la búsque• 
da dela verdad. 

El hombre necesita del hombre para el logro 
de sus fines prácticos. Solamente en el Estado es 
posible resolver el problema moral. El hombre es 
por 1u naturaleza un ser político. · El fin del &1 

Seeci6n prime!l 

tado es la educaci6n de ciudadanos axioló¡icamw 
te buenos. , 1 , 6 Los discípulos de Aristoteles en a mas pr ' 
xima generación después de SU muerte com~ I rr eo• 
frasto,Eudemo, etc., aban~onan la especul~cio~1 me 
taf~ica; diri¡;e11 ,s~ atencion ~ intereses C1Cnt~fico• 
naturales e histoncoa y espmalmente a .cuestion~s 
de filosofía moral. El sistema aristotélico expen• 
menta sensibles inovaciones en estos pensadores. 

La filosofía de Aristóteles que 'difiere grande· 
mente de la de Platón, culmina en problemas del 
valor de la vida y de la conducta. Incluso sus re
Pexio11'5 metafísicas se refieren, en última instan• 
cia al sumo valor (DIOS). T ts que, este último 
prdblema (el del valor) organiza el sistema de to• 
dos los grandes filósofos de la historia. ra en 
Arist6teles, pues, aparece 10

1 
que en los .últimos 

años se iia llamado la metaf1sica valoratwa. ~o 
podía ser menos en este. gran pensador de la anti· 
güedad clásica. . 

3. LA FIWSOFIA HE· 
W{O-ROMANICA. 

Se divide en tres grandes épocas: 1. La ~poca 
que se caracteriza por la lucha entre epicureísmo, 
esioicismo y escepticismo. El resultado se hace 
sentir en la corriente ecléctica; 2. Partiendo del 
eclecticismo 1t aspira paulatinamente a 1111a orto• 
doxia renovada, pero es impotente para llegar al 
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P.emamiento de los fundadores de escuda. La úl· 
jm: .P~rte de esta época acaba en un misticismo· 
· w '"°'ª del neoplatonismo. ' 

El cos~opol~teísmo social de la época heleno• 8iª"ª h~ influido en el destino de la filosofía. 
progresivo contacto de Grecia y Roma con los 

pue~los de oriente, dió por multado la manera de 
sentir ·Y de pensar de ofras culturas El · fi · 

1 bl , • In UJO 
m~s ~~la e eri el ambito de la Plosofía fue la in· 
clin.acwn que los pensadores de aquel entonces ex• 
pmmentaron hacia los problemas prácticos. Se 
tratabJ de molver el problema de la felicidad y el 
de los medios que conducen a ella. . 
. La primera de las nuevas escuel111 es el eitoi• 

mmo; . Su fundador es Zenón, que enseñaba en 
un pórtico llamado Sto a. 

La teoría del conocimiento de los estóicos se 
apoyaba rn. el principio de que todo saber si ba5a 
~n los sentido1. En la J~ica enseña la unidad e 
igualdad de fuerza y materia así como la inma• 
nencia de Dios en el universo (panteísmo). 

En el territorio de la ética ·mucho más explo• 
rado· declara que el hombre, como parte del uni• 
verso'divino, debe vivir según la naturaleza (natura 
lismo morid). · · 

. ~ epic~reíimo e1 el enemigo mál fuerte de la 
filosofia dela S t o a • lf ambién busca resolver el 
problema de cómo el hombre puede alcanzar una 
,"!dª feliz. Para Epicuro ti origen k represtnta• 
c1ones y conceptos se funda en uri proceso mecáni• 
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co•atomístico. Su física también de base atomfs• 
tica, tiene un sentido práctico: liberar al hombre 
de supersticiones. La existtncia de Jos diom e1 
reconocida asímismo por esta escuela pero se hace 
ver que no infiuyen sobre la historia humana (deis• 
mo ). La lógica y la tísica son en grneral m Ze• 
nón y Epicuro el prólogo de sus éticas. 

La esencia de la felicidad mide para. Epicu• 
ro en el plam racional (en reposo). A su vez es• 
to supone una refiexión que permite ver las conse· 
cuencias dolorosas de una acción. El concepto de 
placer epicúreo no tiene nada que ver con los go• 
ces inferiores de los sentidos; significa en su aspee• 
to negativo ausencia de aquello que produce dolor. 
El más alto placer consiste en la tranquilidad sen• 
timental del sabio. 

Fuera de las cuatro grandes escuelas filos61i' 
c~s -; 1.a tstóica, la epicúrea, la académica y la pe• 
npatettca- representa el escepticismo un papel 
importante en esta época; son los sofistas los pre• 
cursores de él. Esta doctrina niega tanto la po' 
sibilidad del cónocimiento como su imposibilidad· 
empero, tiene un sentido moral. La plena sus: 
pensió,1 del juicio (abstención de negar o afirmar), 
es el supremo bien pues el sabio alcanza la tran' 
quilidad por excelencia. 

El esce~ticismo penetró más tarde en la }{ut' 
va Academia. Sus efectos se hicieron sentir en ur1 
novedoso. criterio de verdad, a saber, el criterio de 
la probabilidad. 
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El edtCtici.mio ·que apareci6 también en esta 
época, es aquella dirccci6n filos61ica que elige los 
principios compatibles de las distintas escuelas pa1 

ra fundar una conapci6n del mundo de acuerdo 
con el pensamiento natural. Ecltcticismo es la fi· 
losofÍ4 de los romarw. Estos se encuentran origi· 
nariamente m oposici6n a la plosof10 y al arte 
griegos. Más tarde la heleni:aci6n del mundo an1 

tiguo se dejó 1eiuir en la cultura romana. Una 
filosofÍ4 aut6noma no ae desarroll6 en Roma. 

El más grande de los eclécticos romanos es 
Ciccr6n. Adcmú son dignos de menci6n, Vano, 
el poeta etmúreo LuCTecio, el ntóico Séneca y Mar• 
co Aurelio. 

Las doctinar que hasta aquf desarrolló la fi· 
losofía griega no habfan satisfecho el anhelo de fe 1 

licidad del hombre, a pesar de las reformas que 
pretendían llevar a efecto en lo político y social. 
Ahora se busca otro camino para alcanzarla: el de 
la fe. Con esta última actitud humana se inten
ta superar las lf mites de la razón. 

En Alejandrra tiene lugar la fusi6n del pw 
sor occidental con el tipo scntiment1il de la concep1 

ción del mundo de oriente. Aqu¡ se desenvolviá 
la filosofía ncopitagórica y la judío•alejandrin~. 

El neopitagorismo, ull4 doctrina que contiene 
· algunos elementos de la vieja filosofía de Pitágo· 
m, propone como ideal de la eKistencia una vida 
ik contenci6n y sentimiento ético-religioso. 'Trata 
de llegar a un co11Cepto puro de Dios que, por cicr• 
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t~: se encuentra a gran ?istancia de la representa' 
CI01J popular y de la poetica. En contxión con la 
doctrina antigua de los misterios creen los neopi· 
tagóricos f.ll la inmortalidad del alma 'j en la tras• 
migración de los espíritus. 

Entre Dios y el mundo se encuentra un inter, 
mediaría, el demiurgo. El verdadero servidor de 
Dios es el que 'live en virtud y sabiduría, no el que 
externamente se limita a la oración y a las ofren• 
das. 'También se admite la creencia en demonios 
y dioses estelares. 

La filosofía alejandrina 1t esfuerza en poner 
en armonía las opiniones plat6nicas y tst6icas ron 
la mosaica. Su priticipal representante es Filón 
de Alejandría. La Idea de DWs es original en 
extremo en esta escuela. Se afirma que ti concep• 
to de divinidad es radicalmente diverso al de todas 
las idea. humanas. De modo que sólo por la nt' 
gación ck 1 as propiedades susceptib!ts de ex' 
perimentam es posible acercarcarie a él. 

Entre Dios y el mundo existe el lógos que es 
la unidad de las fuerZIJs divinas que informan el 
muntlo; corresponde a las ideas platónicas 'j a los 
ángeles de la creencia popular judía. El hombre 
es una mezcla ele lo puro y de lo impuro. El ei1 

píritu manchado por '" penetradÓn en el cuerpo 
se puede purificar del pecado a través ck la ayuda 
divill4. Su perfección st alcanza por medio de la 
indif er~ hacia los clueos y por 1111.t .aividad 



espiritual. Pero la beatitud suprema radica en el 
estado del éxtasis, 

El neoplatonismo se desarrolla principalmen· 
te en tres escuelas: la alejandrina, la siria y la ate' 
niense. Los corifeos de estas escuelas son respecti1 

vamente, Plotino, ]ámbico y Próclo. · 
Según Plotino Dios es absoluto; la unidad de 

todos los contrarios. Podemos co.nocer su esencia 
tan sólo de un modo relativo, y en verdad con re1 

fertncio. al mundo. Todo ser es una emanacióii de 
Dios. Las emanaciones se distinguen por su gra' 
do de perfeccián (valor).· Sus grados fundamen
talmente son: espíritu, alma y materia. El espí· 
ritu, lo. copio. inmediata de lo uno (Dios) contiene 
en sí las ideas platónicas; no es otra cosa que el 
16gos de Filón. 

La emanaciÓn del espíritu es el alma del 
mundo. Esta a su vtz injorma la materia median' 
te las ideas. Las almas individuales, emanaciones 
del alma del mundo, aspiran a su retorno con la 
divinidad. 

Por lo tanto, la tarea del hombre consiste eri 
apartarse de lo sensible y perseguir el conocimien1 

to de las ideas, Pero más alto que el pensar es 111 
intuiciÓn (contemplaci6n inmediata). La supre1 

ma beatitud consiste también para Plotino, en el 
&to.sis. 

En Pr6clo se convitrte la uorta de 14 emdnil' 
ción de Plotino en un esquematismo puro. Sus 
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formas básicas son: permanencia, cambio y retor, 
no. 

Simultáneamente a la corriente neoplatónica, 
aparecen los gnósticos que tratan de fundar, de 
manera cientifica el cristianismo, haciéndolo com• 
patible con la filosofía pagana. 

Los antiguos gnósticos, muy próximos a la 
filosofía pagana, admiten al lado del ser supremo 
(Dios), una serie de esencias divinas inferiores, 
llamadas a e o n e s . Su sentido metafísico cow 
siste en modelar la materia. A los aeones más 
elevados pertenece Cristo. Más tarde la Iglesia 
rechazó esta doctrina por hereje. 

El gnosticismo de los últimos tiempos, represen' 
tado por Clemente y Orígenes, tuvo como ob)°etivo 
armonizar un sistema ~losófico con la dogmática 
reconocida por la Iglesia. 

Orígenes desenvuelve una teoría del 1 ó g o s 
un tanto nueva. Mientras que Dios (padre del 
lógos ), en su desarrollo procede de modo necesario, 
pmen los espíritus creados por Dios libre albe 1 

drío. Pueden orientarse sus acciones hacia el bien 
o hacia el mal. De esto modo, Dios es, en ver
dad, el creador, pero no el autor del mal, 

En Cristo ha encarnado el 16gos para la sal 1 

11aci6n de la humanidad. 
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SECCIO~ SEGU>a)A 

La Filoso/la de la !!poca Cristiana 

CARAaTERIZACIOJ{ 

La aparición y difusión del cristianismo sig• 
nifica un momento esencial también para la his• 
toria ck la filosofía. Para comprender el sentido, 
de las 11uevas doctrinas filos6nic/U es perti11tnte 
hacer resaltar la ~séncia de la nut'Va re!igilÍTI. "En 
qu~ consiste la tristianización de la1 antiguas COli• 
cepciones del mundo y de la IJida? ¿~ué u lo esen• 
cialmente nuevo que trae el Cristianismo? ¡~ué 
es lo específicamente cristia110 en lo relativo a la 
concepci6n del mundo y de la vida de los antiguosr 

En primer lugar, el concepto de Dio1 como 
e r e a do r , que mediante el mandato de su wlun • 
tad extrae el mundo de la nada, y ~iguitme• 
mente el establecimiento de un abismo fo1al11able 
entre la Naturaleza creadora y la creada, elitre 
Dios y la ere a tu r a . füte contraste en 1u ca• 
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rácter absoluto, as! como la idea de creador, falta 
en la antigua Fi!Jsofía. Para ella a vms es Dios 
arquitecto. En tal caso, frente a él se encuentra 
la materia que moldea, aun cuando se la quitra 
reducir a un m indeterminable, sin cualidad al· 
g1111a, a la manera de lo meramente "posible", 
Dios necesita un material, a la manera que el ar• 
quitecto o el escultor, con lo que Dios duciende a 
v11a escala inferior, por muy elevada que sea. r 
cuando Dios no ts mero arquitecto, es el Ser mis• 
mo, en el sentido neoplatónico; todo otro ser tiene 
su ser mediante el Ser divino. En este caso el ser 
del hombre, de los animales y de las cosas mis• 
mas, es, oun cuando sea mediatame11te, una "par• 
ticipación" en el Ser divino, no u11 ser creado por 
esencia difercnte de lo divino; y del mismo modo el 
haccrst las cosas es un proceder de Dios, 110 una 
mera consecurncia dd imperio de su voluntad. La 
idea cristiana de creador, el pensamiento de mera 
creación del universo y del hombre sosticne una 
larga lucha, jamás definitivamente resucita~ con la 
concepción neoplatónica. Siempre vuelve ésta a 
penetrar en la ideología cri&tiana, siempre la con• 
cepciÓn cri&tiana de Dios y la daerminaci6n cri&• 
tiana de las relaciones entre Dios y el hombre su• 
frcn una transformaciÓn mística. La raz6n de 
este fenómeno consiste en que el pensamiento de 
un parentesco Intimo entre Dios y el 
hombre, de la prof11nda igualdad de sus esencias, 
por más que se hall"1 a~bas separadas por mu· 

chos grados, el pensamiento de la posibilidad de 
col'?,ªr el vllCÍO que la• separa y de la complet11 
fu11on de ambas, es un as pe et o e sen ci a I 
a toda "Mística"!)". 

Es habitual dividir la ~losofía de la época 
criJtia.ut en do1 grandts períodos: 1 14 filosofía 
P a t r í s ti e a y 2, la filosofía e 1 e 0

1

1 á s ti e a . 
qa~ uno de mos lapsos, a su vez, sufren subdi. 
mswnes. 

l. ·LA FIWSOFIA 
PA'TRIS'TICA 

La filosofía de la época patrística, se distin· 
gue esencialmente de la filosofía escolástica y de la 
moderna, por la circunstancia de que no establece 
1iingur1a diferencfa entre religiÓíl y filosofía cri&tia· 
na; más bien, dice Berhard G!yer, la religión cris, 
tia na se con.sidera como la v'1dadera filosofía. Un 
carácter general de la filo.1ofía patrístic4 r11dica en 
el hecho de que, los sistemas y las ideas filo1ó~ca1 
de la antigütdad se aprovechan para la defensa de 
la religión cristiana así como para la construcci6n 
de su doctrina. 

En tres grandes partes se divide e11e período 
de la filosoJla: 

l) El tilmpo de los apologistas (hasta el año 
200); Il) La época caracterizada por la aplicación 

1) l!rntsto oon Aster, 'Wstoria d~ la Filosofí.s" pd· 
¡inu 122 ' 123. ' 
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dt la filorofía ~ara fimdur la do~rina. cai.~lic~ 
(200·450); lll) El momento d~ la retlaboraaon Y. 
sistcmatizaci6n de las ideas. ganadas (450·800). 

La lu~ha de los apologistas tiene, por 1!.$¡ de· 
cirio dos partes; 4e µri ladQ contra los prejuicios 
pag~nos, y del otro, contra la especulaci6n del lla• 
mado gnosticismo. Dos son los apologistas máJ 
notorios, Justiao y f ertuliano. El primero, u» 
tamo conciliador, dmnvuelve una teoría del 16gos 
ett la que Cristo representa el segundp 11~~imirntJ 
de la esencia y valor del universo. cr ertµliano, in: 
tolerable por excelencia, ve en la ~losofía antigua 
y en general ea todo saber. demostrado la fuente de 
las herejías. "S~ ha crucificado al hijo de Dios; !JO 
nos. avergonzamos de ello porque es degradante: 
Ha muerto ti hiio de Dios; es plenamente creíble· 
porque es insensato (pro r sus c ud i bJI e, 
quia ineptum est). Ha resucitado de la 
tumba; es seguro, porque es i111posible (certum 
eH, qui;a impoHibile est)". fütajTll• 
se es, ·sin duda, !J que ha sugerido aquella otra 
que 1e le atribu~e: "Credo, quia 4bsurdum", 
aunque no se encuentra en.sus escritos. 1). · 

En materia, social la. mayoría de. los padres 
de la Iglesia se inclinan por el comuni5mo 2). 

· !) 'Tomado de A. Mmer. "Hisroria de Ja f¡Josofia !In• 
rigua y medimil" rág. 227. 

· 2) Compárese, Francisco Lanoi11, "l!J Mundo del fo· 
c~li1mo", pd~in~ 35 y 1i¡¡uimre1. 

•t. 

' . Los reprtsentantes de la segunda parte de la 
epoca patrística reciben d nombre estricto de pa· 
dm. de la Iglesia en virtuJ de qiic se proponen or· 
ftzar,, e~ la filosofía antigua, el mundo de la.¡ 

d 
.. ~ cristianas en una doctrina exenta de contra· 
1"1011U. 
, En algu,na relación con Clemente de Alejan• 

f na y ~e Orjgenes 1) apar~cen como los .padres de 
~ Iglesia ~as nota~les d;l siglo IV San Anasta; 
s~, Euseb~ de Cesarea, Basilio el Grande, Grego· 
no de ~aaa.nceno y Gre~orio de Niza. '&te iílti· 
~o es, sm d11puta, ~¡ mas gra11de filósofo de esta 
t!J?ca, por .s~ admirables glosas e incluso pensa· 
mientos ongmales ya sobrela re,lación entre el al· 
ma Y el c~erpo, ya spbre el misterio de la 'J' rinidad 
o el ·del !ibr~ albedno, etc. 'También Macario dt 
Magnesia, es oportuno citar en este lugar. · · 

Lo~ padres de la Igle~ia latiiws de más relM:• 
ve ~el siglo~~· fueron Julio.fírmico Mat1r110, Hi· 
!ano de. Poitim, Mano Victorino y ·Ambrosiq, 
Pero ·~inguao de ello.; a.lcanza ¡11 ,im;porta.ícia de 
Ag11Slln ~n ~I que Cfhn1~11 la jorm~ción ideiiás1i· 
ca de la epoca patnstica. · 
· · Aurdius Augusti~. nació el JJ de noviem• 

bre d~ 354, en cr agaste y murió el 28 de agosto« 
430 ~do ~bispo de Hipona. . . . . 
· D.e1put1 de haber abr~dt> el maniqueÍllllO 



Y el uceptidsmo,fue convertido por Ambrosio a la 
doctrina dt Jrnú, Dentro dt ella e inPuído po· 
derosamcnte por el neóp~to~ismo hace ver ~el 
hombre ntcesita del conoam1ento de la ~~; qut 
la mera duda es imuficiente y contradietor14. El 
fundamento seguro de todo c~nocimiento lo enctltll' 
tra en la concitTJcia del sentir, querer Y pensar en 
gentral de los procesos pslquicOs. ~uien duda 
lleva a cabo un fenúmrno de c0t1cie!lcia del que no 

• puede dudar. De este multado deriva la exútrn• 
cia de Dios y del mundo corporal. 

Combatiendo la filowfía y religi6n judías de-
fiende Agustln la doctrina crist~na y sus. illstitu• 
ciones. solamente en Cristo e.ita la sa lvaoón. 

Contra el dualismo de los maniquéos que 
veían lo bll(TI() y lo malo como igualmente origina' 
rios e incluso una parte de la substancia .divina la 
coruideraban en la región dt lo contravalwso, sus• 
tenta San Agustln el monl.lmo del principio bue' 
no. Declara lo malo como una negaciórt o ~~iva• 
ci6n. 'I' ambién se atielle en contra dd gnostlCIS!llO 
a la interna a.nnonía del antiguo y del nuevo tes· 
tamento. , · d' , 

En el espíritu de Agustin, prosigut su 1m• 
pulo Próspero de Aquitania. 

La filosofía del cristianismo en orittlte .reposa 
m el tercer período de la épocf . patrl.stica en, '·ª 
alianza de pensam~tos platónicos, ne,o~lato~1· 
cos y, en parte, anstotelicos, co~ ~a dogmat~a '"!' 
tiana. Synesius, Nemesi11s, Cmlo de Ale1a.ndrl4 

--· M 

y 'Teodoreto han consumado ésta alianza en forma 
más o menos imperfecta. 

La escuela de Gaza con Procopios Aenéas, y 
Philopon11s conservan semejante actitud. 

CJmo último momento de gran importancia 
de la filosofía patr!stica aparece la obra dt Juan 
de Damasco intitulada "Fuente del Conocimien• 
to"; Es una exposición de lógica y ontologla aris1 

totélicas. En general sus ideas filosóficas constí1 

tuyen un preámbulo para la defmsa de las doctri• 
nas ortodoxas. No se preocupa de nuevos concep 1 

tos; se limita a exponer y ordenar lo que ha sido 
defrndído por santos y sabios cristianos. De este 
modo pone sus ideas filosóficas al servicio de la 
teología sin preocuparse de profiindizarlas o supe· 
rarlas; lo que ha movido a los historiadom de la 
filosofía a declarar que semejante filosofía repre1 

senta el tránsito a la escolástica. Esta posiciÓn 
filosófica lo ha hecho más notable que el pseudo 
Dionisia Areopagita. 

2. LA FlWSOFIA 
BSCOLAS'TICA 

En la época ucolástica los tmitorios de la fi 1 

losofía y ttologia se separan claramente. Los priri-
. cipios y métodos de aquella adquieren una relati 1 

va independtnciil pues la armonía de ambas ma• 
neras de conocer se afirma de continuo. Incluso 
en algunoJ penJadorcs se otorga a la doctri!l4 cris• 
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tiana una significación nol')llativa ;pa,ra el pensar 
P!osóflco. Esto se pone de manifiesto cuando ~e 
advierte que sus grandes pe ns a d? res son, te o• 
1 o g os. ''.La obra esencial dd penodo patr~lico, 
fue comprender y formular concepiuahnente la 
doctrina cristiana (los ·dogmas) coil ayuda de la 
filosofía griega. La misión del P,eríodo escollúl~Q 
fue penetrar y Jun~amtrtar filoso~ca~ente el s~· 
tema de dogm~s (que solo se pros1gu10 daboran~o 
en algunos pun¡os ). ~·~ ploso. f111, como la vid. iJ. ~s· 
piritual de la ~4 M'edia, tn general, ~e mantie• 
ne, durante largo tie111po, en una acutu.~ pura· 
mente receptivil frente a la cultura supmor de la 
antigüedad y de la época .patrÍ.lljca; se inclina ª."' 
te la autoridad de ·Jos antiguos pensadores y ie 
aclrne sdbte iodo, a la tradición, considera~ la 
filoso/la como transmisión (trJ4ición) de un !eso· 
ro de verdadu ya conocidas. Se quiere ensenar y 
aprtndcr la filosofía y no filoso[ ar, como más !ilr• 
ae ¡iedía Kant. La perte!lC!lCÍa a Und escuela de· 
terminada determina el modo de peilsar: las obras 
filosóficas, escritas e~ su mayorí~ en est~lo sec.() Y 
abstracto y en urt lat1n penoso, t1en~n 1111 _-elw '!"' 
personal: apenas se manifiestan en ella~ diferen'11!s 
individuales o nacionales. BI pensam"n!O ñloso• 
fico que ~e verifica princi1'4l111entc e11 la forma ~ 
s~gismos, $4Í$ q¡¡e par4 ~l,fallas¡o dé wrd4~ 
m1eviu, sirue par~ lo. exposicJOTI J fM~~~t4G1Dn 
~·ver~~ (llCon.~rada~ ~ muy a11tig¡¡o, ~I Pj:; 
pio ,t~po ~ pi:~~'~ re~qltllT ~ :¡q po~~ ..... 

u 

contradiccionts eXistentes entre las autllf.idader 
acatadas (carecienrlo de comprensiÓn para 111 

significación , h i s.t ó rica , y considerándolos1 

por decirlo así, como seres colocados fuera del titm • 
po ). Pero, ante todo, se esfuerzan en demostrar 
la coincidencia de la je y el saber, de lo. ttologfa y 
la filosofia. Hay que tener en cuenta qut los re• 
prmrttdntes de esta filosofía eran sacerdotes y, por 
ránto, tenían todos una formació» teológica. E& 
comprensible qtie, en su estimació»1 el pensamien• 
to filosófico cedu la primada a la· fe. A b filoso· 
fía se. la califica de sirviente de la teologfo (a 11 e i• 
lla theologiae)". 

La filosofía escolástica recibe en creciente »W 
diq41 forma y contenido dd sistema aristotélico. Lo 
propio de su pensar se encuentra en d llamado 
métqdo escolástico 1). 
, . Se puede di~idir esta filosofía en los si· 

guientes períodos: 1, la filosofía de la época del 
siglo IX llamada p r e e s e o ! 1h t i c a ;, .), el 
período de la primero. escoltÚtica que se extiende 
hasta fines del siglo XII. Es el momento Je la 
fundación y d.e la preparación: 3, la alta escol~· 
tica: de 12(J(J.1340 aproximadamente. La deno· 

l) fn este smtido, entre otros, B. Gcyer, La Filosofía 
Patrístic11 v Escolástica. Contra estn opiniÓrl ha mtenido 
M. Grambmann que fo esencia del pensamiento molástico 
radicatn la d1i'isa dt San Amelmo: ere do u 1 i n t el· 
llgatti., 



minacióri proviene de que en ella se desarrollan los 
grandes sistemas escolásticos; 4, la escolástica 
posurior de 1340 hasta fines de la Edad Media 
esto es, hasta los comienzos del Renacimiento. ' 

o)· LA PREESCOLASTICA 

· · La ciencia de la Edad ·Media ha experimen• 
tado sus primeros impul.sos bajo la tutela de 
"Carlos d Grande" y de sus continuadores. 

La personalidad que inspiró lo que se ha llama· 
do el "renacimiento carol(ngeo" fue Alcuino. Su 
significaciÓn filosótica radica en haber perseguido 
aquel intento del último período de la filosoffa pa· 
trística de poner la ciencia fundamental, es decir, 
la füosoffa, al servicio de consideraciones teológi· 
cas. Incluso las arus liberales se declaran las 
siete column11S de la teolog(a 1). Pero es Juan 
&cottus o Juan fMgena el filósofo más notable de 
la preescolástica, 
. El concepto teológico que más le intaesa es el 

de la creación que explica en el sentido de la teo• 
r(a neoplatónica de la emanación. El concepto de 
valor aparece aquí como lo general por excelencia. 
En efecto, su doctrina reposa en la hipóstasis de lo 
general como una esencialidad real segú11 el orden 

1) La gramática, la retórica y la dialéctica q1ll c~sri· 
1uian d 1riviurn, y la arirmérica, la música, la gcornctria Y 
la 4s1ronornía q11e se reuntan con el nombre de cuadrivium. 

anterior a lo particular; principio que mál tarde 
se expresó en la fórmula: un i 11cr sa 1 i a ante 
re m , Sin tmbargo, no excluye Bscotrui el ur 
de lo gener~I de lo pariicular, · El dcsprendimicil• 
to de las esencias linitas de la divinidad (ema114• 
ción) se llama en Escottus el promo del desarro• 
llo (re 11 o l u ti Q) al que opone el proceso del de· 
s~rrollo (rcveqio, deifica eio). Ta111biéll 
defiende 1~ diferencia entre una teología po1ili11a ' 
una negativa . . 

b) LA 'TEMPRANA · 
BSCOLAS'TICA 

Saeculum ob1curum ha sido llamada 14 ce11• 
turia décima de la Era Cristiana. Por lo mtno1 t11 

materia de filosofía no aparece en e1te Lipso nin• 
gún movimiento especulativo de significwn. Pero 
esto, claro e1tá, no puede aplicarse como algull4 
ve: se ha intentado con una incomparable acritud 
acr(tica a todo el mediero que, sin disputa, repre• 
1e11ta un papel importantísimo en el dewttir de lu 
ideas filosóficas. 

Ta a principios del siglo XI se percibe cll Eu· 
ropa una renovación si bien incipiente del lltiUar 
antiguo. Aparecen, e11 efecto, por doquier, dialkti• 
cos, philosophi, sophistcie, peripatetid que COtllO 
en el período antropológico de Li ñlosof14 griega, 
panera en rnbasta '" arte. Pero e• Sn. A11stlmo de 
Canterbury (1033· 11®), quien uñalll un 11101111n• 
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to e11lmi!14nte en este último·1iglo0De· él proviene 
lacélebredivisnredo ut intelligam que 
signifiC4 el tránsito de la inmediatez de la fe a la 
penetraciórnacional aunque tan· sólo en el sentido 
de.que ti dogma es irreft1table por el juicio, ya que 
constituye la absoluta norma para d pensar. 
. . . La fama de Anselmo proviene de su célebre 

prueba ontológica de la existtncia de Dios conte11i• 
da en sue.1crito Proslogium y también de su Cristo• 
logia desenvuelta en su obra "Cur Deus Hornmo". 
El argumento ontológico es el ensayo de probar la 
existencia de Dios de su co11eepto mismo. Bajo 
Dios tntendemos según la· definición lo incompara• 
blemente grande (perftcto) que en gen'1al puede 
ser pensado. Incluso el ateo posee este concepto. 
Pero . Jo perftcto. por excelencia no puede existir 
ta11 sólo en el intelecto, pues entoncq dtjaría de 
s~ lo .más grande ya que existiría algo fuera de 
la conciencia superior. a él. Por lo. tanto, caemos 
tn una contradicción si no se reconoce que Dios 
e~te también fi1tra de nosotros. 2¿ue. este argu· 
111en.to incurre en un paralogúmo y¡ lo hizo 'ler un 
coriternporáneo, ti Monge Gaunilo. 
..... Otro .momtnto. interesante ·de la primera es• 
colástica radica en el problema dialéctico o lógico 
de los universales .. La ·teoría medieval sobre el te· 
má.que tiene que ver con:la lógica y metafísica tic· 
nqu origen en la filosofía antigua, sobre todo, en 
la, ir¡troduc(iónJe ·Porfirio. a la doctrina de las ca· 
i~go!Ías de.Aristóteks en la ·cual se discuten los · 

Sccci6a iqunda 7S 

cbnceptos de genus, differentia, specits, proprium 
y acciden~. Desde luego. pueden lanzaric t1ta1 pre• 
gunta1: silos genera y s pe c i es, (los uní• 
'lersal~s) tienen una existencia substancial o si ei• 
tan simplemente en nuestro pellSamitnto; o si en 
caso de que existan substaricialmente ion cUtTpoS 
o esencias incorpóreas; o si existen independitntt• 
mente de los objetos sensibles o sólo en ellos. Por• 
firio no había emprendido la discusión daiJllada 
de mas cosas; se limitaba a declarar que presen
taban dilicult11du insuperables. 

El segundo antecedente de la discusión medie· 
val provie~e del comentario a las catego1Ítls de 
Boethius donde se discute si las categorías son co• 
sas o voces. De ahí, precisamente, se derivaron las 
dos gran~e~ interpretacion'5: el realismo que veía 
en los universales, cosas, y el nominalismo que los 
considtraba como voces. Entre mas dos posiciones 
caben distintos matices. El má1 intemalite es el 
conceptualismo. 

El realismo extremo ha sido reprmntado por 
Guillermo de Chapeau (1070). Roscelino ck Com• 
piegne (1050· 1025), en cambio, 1ostuw que lo1 
universales son f la t u 1 !IOCts. Entre el concep• 
tualismo que defendiá Abelardo (1079· 1042) se 
pueden distinguir las siguientes direcciones: la teo
rÍtl de la indiferencia, la teorÍll del es t a t u s y la 
de la collectio. 

La escuela de Chartres no pueae dejar de ci• 
tarse en este lugar. Su filosofía y ciencia naturales 



IOrl de pan· importilnci4 partJ comprender el Je. 
scnwlmniento de Ls primertJ tscolástictJ. Afín tJ 
1o1 objetos científicos dt Chisma se eitC1Untr1J la 
tsetKles lk Gilbmo de les Porréc tJ quim ptrunece 
el grtJn refonnador Joaquín de Flora. &ptcialmen· 
te cm último ftlóiofo ts 110table por sus ideas so
bre les lrisroritJ. "El 1entido de Lt hi!toritJ, que a 
cree dacubrir, lkibrá de rtali:IJrse tn tres reinos: 

l. El reino del Padre qi¡c gobern6 ti destino 
del hombre por. medio del temor; 

Z. El reino del Hijo que lo hizo m gracia a 
la cordura, y 

J. El reino dtl Espíritu Santo que será el de 
la libertad 'J el del comunismo". 

Cfambién la mística aparece en uta época 
con resonancia indudable. DudáítJndo la malltfa 
conceptual·Jilogúii"a de pentrrar el contenido de 
la ft, Jt acentúa la contemplación interna impul· 
sada por ltJ gracia dilli114 .de las verdades rtligw• 
sas. En va del discurso se exalta la vid ere, 
se 11 t i re ' ex p er i re espiritual t inmediato. 
El fundador tJuténtito de la mística medieval es 
&rnardo de Clairvau.r. Bstt santo ha dado su "' 
llo upiritual al lado de Abtlardo al siglo XII. Su 
discípulo más notable es Gui!lmno dt Sant Thie• 
rry. Abelardo ts importante, ante todo, en la hiS• 
toritJ de la plosof!a por sus rtflexioms sobre pw 
blroias de moral. Alguna vez se ha declarado que 
u el fundador de la modtnta ética. N.o obstante 
que semejante estimación ts exagerada, no puede 

negarse la signiñcación que adquiriÓ más tarde 1u 
idea dt que lo bueno y malo no puede radicar ano 
t11 la mera inte11ciÓn; nunca rn el multado de la 
acd6n. 

La transformación de . la filosofia acolástíca 
desde fines del siglo XII ' su fltrf eccianamiento 
logrado en el nglo Xlll se origina por ti COflOCi· 
miento de la totalidad de los escrito1 aristoúlicos 
logrado a tra11és de las árabes, de los judíos ' de 
los griegos. Así it comprende que un estudio ana• 
lítico del mediello no deba omitir la historia de la 
corritnte bizantfoa, dt la plosofía del Islam ' de 
la upeculaciÓn judía. 

e) LA Al.'T A 
BSCOLASTICA 

. Del siguiente modo explica A. Messtr ·a 
nut1tra manera de ver acertadamente• d dturnir 
de la alta escolástica: "La iiloso(fa escolámc.s lle· 
gó a Sil grado máximo de desarroyo, gracial a la 
dptopiaciÓn del sistema aristotélico en su totoli· 
dad. Para dio era ntcenrio, primeramente, que 
los tJcolásticos conociesen todo1 lo1 emiws de 
Aristóteles. füto ni> acoriteció sino tn ti curlll de 
los siglos Xll y Xlll, gracias, 1obre todo, a que 
en la escuela de 'fo ledo se hiciero11 traducciJnes 
latinas de Aristótdes. St habla elaborado una fio• 
reci(nte ftlosofÍ4 árabe y judía, bJjo la infiuencia 
de Aristoteles. Al apoderarse los árabes, en el si· 



glo VIII, del Asia Menor, conocieron los escrito• 
aristotélicos, que eran estudiados en las escuelas 
sirias ele filosojía, desde la época helénica, en tra; 
ducciones sirias y árabes. Bajo su injluencia sur
gió una filosofía árabe, que alcanzó su mayor flo
.recimie11to durante el siglo XII en España (la 
mayor parte dt la cual se había sometido 11 

los árabes en ti siglo VIII). El. más jamoso e in
fl11yMte de estos filósofo1 árabes esponoles fué 
A11erroes (de 1126 a 1198). N.o time, sin embar
go, tampoco este pensador una significación filo1ó
fica independiente; los rasgos fundamentales de w 
concepción filosófica del mundo los toma de ArislÓ 
tites, cuya filosofía pretende armonizar con el Co
rán. Lo propio puedt deci11e de la filosofía judía, 
que se desarrolló igualmente en España, cuyo re
prtstntante principales Moisés Maimónidu (1135 
'1204). Maimónides (bajo la influmcia clel Anti
guo Testamento) consideraba más bien a Dios co
mo un ser simado por encima de la naturaleza y 
de nuestro conacímiento racional. Er1 cambio, Ave
rroes tenía un concepto más naturalista de Dios, 
viendo en él, al propio tiempo, wia esfJtcie ·de ra• 
zón del mundo, de la cual participaban iodos los 
hombrts durante su vida. Pero no creía que el al• 
ma fuese inmortal" J ). 

1) 'Tomado de A. Muur "Pi/osof!a antigua' mtdii· 
~al''., pJgínal m 'J 258. ; . i ; . . . , : , " 

En suma:. el período de la alta escolástica 
que comienza aproximadamente en ti año 1200 se 
caracteriza, ante todo, por el influjo incontrasta· 
ble de la metafísica, de la jísica, de la psicología, 
de la ética y de la política de Aristátdes 'J de los 
filósofos judíos, griegos y árabes que habían toma· 
do posición ya frente al estagirita, ya frente a Pla• 
tón. 

Para el. desarroyo posterior de la filosofía en 
la Edad Media fué de gran importanci~ la forma 
especial de las instituciones de alta cultura. Fren
te a la fonna M tanto independiente de las escue
las catedralicias se creó la U11iversidad que en w 
!ación a la unidad y difusión de los conocimientos 
denotó u11 extraordinario progreso. La división de 
cada Univmidad en cu1tro facultades: la fa e u 1-
t as teologica, artium, iuriis cano
níci et civil is, medícínae aun per• 
siste en nuestros tiempos. la fa c u 1 t a s a r· 
ti u m comprmdía el estudio de la filosofía que 
había llegado a adquirir una posición indt¡xndien
te de la teología. Su obieto esencial dt estudio es• 
taba en la interpretacion de los escritos aristotélí· 
cos. En tanto estos constituían el fundamento y 
preparación para las otras ciendas, llegó a ser 
prácticamente la fa e u lt as a r t í u m en ge· 
n!ral la institución preparatoria para las otras fa· 
cultades. Esto, empero, de que como se ha diclio 
renglones arriba los más grandes teólogos fiieron 
los más gr:mdes filósofos; . 



a Rop.tto • ¡,, !U.O)Dt Mi ::. 1 
mer lugar la antigua escuela frcncisca11a que de· >' 
fendió el agus1i11inno frente al pensamiento del es• ~; 

tagirita. Enrre los primeros, como má.i importan• .¡.··.~ . .,. 
us se indican: Alejandro Halemis, Juan de Ru· 
pella y esptcialme"te Juan Fida11za o Bue11aw11tu• 
ra. En Oxford, simultáneamente con Buena11mtu• 
ra, defendió el agustinismo Adan de Morsh y su 
discÍP'Jlo más llOtorib Cfomás de r or~; ; 

Con illcreible celeridad el aristotelismo ganó 
L>s eapíritus e11 este siglo. El up!iitu direge11te de , 
ntc rápido progrcJo (el Renacimiento del arútote1 ::~ 
lí11110 en la Edad Media) fueron do1 dominicanos: 
Alberto Magno y au di.leí pulo r omás de Aquino. ~ 

Alberto a cauaa de 111 1apiencia como filów 1: 

fo, teólogo y naturali.!ta fué llamado Do et o r 11 

U ,, i 11 e u a 1 is ; eul primer ucolástico que '-: 
la filosofía aristotélica en au conjunto ha concilia• i 
do coii el dogmaedcsiáitico así como cilguna wz , 
Maimónidea w había htcho COll la doctrina judía; · i 

El continuador y di.!cípulo de Alberto el 
Grande es 1J' omás de Aquino. L4 significación 
histórica de 'I' omá.i radica en haber llevado la es• 
colástica a su apogt0. Es la más brillante inuli• 
geñcia de la Edad Media. • 

CJ' omÓS se prtoeuJ>4 de marcar una línea di• 
woria entre fe y 1aber; diltingue las verdades de 
la revelacíÓll (loa mi.lterio.1) de lai doctrinas que · i 
puedm fundane con loa reamos del intelecto. En 
el problema de los u11im1alu a111111c la posición 
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aristotélica lo general es inmanente al individuo y 
. se separa de él por abstracción. Sin embargo, ad· 

mite 'Tomás además de lo general en las cosas Y 
lo general abstraído de las cosas (por medio de la 
ra1.Óll) también lo general antes de las cosas a sa· 
ber, las ideas del espíritu divino, es decir, los pen, 
samitlltos por medio de los cuales ha pensado las 
cosas de Dios antes de la creación del mu11do. 

La existencia de Dios se demuestra a poste• 
riori y en verdad pMtirndo del mundo como creación 
de Dios. Es preciso que exista un primer motor ya 
que la cadena de caufas y efectos 110 pue~ constar 
de un 11úmero infinito de miembros. El o~den ~el 
mundo tiene por hipótesis un ordenador. Dios ~:ns· 
te como actualidad pura carente de todo caracter 
potencial. Dioses e a usa eff i cien s y ca u· 
s a fin a 1 is del mundo. . . 

El mundo no existe desde la eternidad; ha SI' 

do creado por la om11ipote11cia de Dios de la nada 
en un momento determfoado. El tiempo ha comen• 
zado con el mundo. 

La inmortalidad del alma se sigue de su ca· 
rácter inmaterial ya que una forma pur11 como lo 
más simple no puede descomponerse. 

Este carácter anímico explic11 por qué el hom• 
bre entre los seres terrestres u el único que puede 
ele1111rst a lo gC11eral, al paso que los anim11les no 
pueden ir más allá de una 11cción sensitiva, apeti• 
tiva y motora. 

. El conocimiClltO 110 se explica por un recuer • 

,, 
1 
J: 
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do de ideas que hubieran sido contempladas en 
una preexistencia como Platón. 'Tampoco son con• 
ceptos innatos. 

El pensar supone la pempciÓn y se liga a la 
imagen empírica (intelecto pasiw) de donde abs• 
trae las forma el intelecto activo. 

lA ro/untad má aco11dicio11ada por una pe, 
naración intelec111al, lo que parece bueno se busca 
con necesidad. La libertad es la necesidad de los 
internos prindpios que reposa en el saber. En la 
teoría de la virtud agrtga como suprriores las llÍr• 
tudes cristianas teológicas: fe uperanza. ') caridad. 

Mientras Alberto Magno y Tomás de Aquí• 
no recibieron la tradición aristotélica, y, al mismo 
tiempo, la cristianizaron, tratando de abolir la 
oposicién entre filosofía y teología, una liutva co• 
rriente árabe, llamada el averroísmo latino tomó 
otra dirección. Dtf~ndió la ttoría de la tttrnidad 
d~I muado y del movimiento, la desacreditada doc· 
trina de lo doble verda~ y, por lo tanto, la discor· 
dancia entre la filosofía y teología. Sus principales 
representantes ·fueron Brabant y Botthius de 
Dacia. 

En contra de esta nueva corriente conviene 
reseñar los jalones de la lógica en ti medievo oca• 
sionados, más que todo, por el cmiente conocí· 
miento de las obras aristotélicar. En efecto, la ló.• 
gica pas6 por tres fases: 1 ó g i e a ve tus, 1 ó• 
gica nova y lógica modnnorum. La 
culminaciÓrl de tste desarrolla la represe.ita Raí· 
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mundo Lulio que en su metódica general ar s g e• 
11era1 is, venció definitivamente la doctri~a de 
la doble verdad de Averroes. En la segunda mitad 
del siglo XIII aparece la proclamación de la 
se i en ti a ex peri m en r a 1 is por el fran• 
ciscano Rogerio Bacon y seguida con gran éxito 
por Witdo. 

La crítica de los franciscanos al tomismo re· 
cibe su fonna perfe,ta por Juan Duns Escotus. 
Con él se pone a la circulación los términos to· 
mismo y escoti•mo. Esta última comente defiende 
en contra de la primera, entre otras cosas, el pri· 
mado dé la voluntad frente al intelecto, la indi· 
vidualización de la forma y no de la materia. 

La alta escolástica se cierra con los sist~mas 
de dos grandes pensadores; el maestro Ec~ehart y 
Guillermo de Oc~ahm. El maestro &~ehart es el 
más grande representante medieval de la especula• 
ción mística. Se ha discutido si dominan en él los 
dementas mlsticos o los escolástico·tomlstas. R. 
Otto ha declarado que lo fundamental en él es su 
intuición mística y que, por lo tanto, d maestro 
es un místico escolástico y no un escolástico mís· 
tic o. 

El acontecimiento más significativo en la filo· 
sofía de principios del siglo XIV lo representa 
.Guillermo de Oc~ahm. En el fondo se trata de 
una enérgica protesta contra el racionalismo to• 
mista. X,o es posible conocer por la raz6n la exis• 
tcnci~, la unidad y la infinitud de Dios. En el 
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problema de los univmales defiende el nóminalis• 
mo: tan sólo seres i11diuid1111les son reales. 

1
Asi• 

mismo combate el fotdectualismo de Toma1: la 
voluntad es la esencia del hombre. 

d) LA ESCOLAS'Tl· 
CA POS'I'l!RIOR 

J..I.a filoso/fo de la Edad Media en la épDca 
posterior a Oc~alim se caracteriza por la carencia 
de nuevas ideas. Lo& grandes sistemas de la época 
clá.iica st reproducen preferentemente, y en el me
jor de los casos, u perfeccionan con ,añadidos ter• 
minol6gicos. 

Tres grandes corriente1 se desenvolvieron en 
ma época de la escolástica: el tomismo, el escotis· 
mo y el nomilltllismo. Lis dos primeras estuvieron 
representadas por las dos grartdes órdenes mendi
cantes: la de los dominicos y la franciscana. El no
tninalismo encontró su sitio en el mundo dtl siglo 
de las universidades. Esta oposición de las escue
las quedó expresada en los nombres clásicos vi a 
a n ti qua y 11 i a m o d er ñ a. HI primero se 
aplicó al tomismo y escolismo; el segundo, al rta' 
mirlalismo. 

Ll filosofla escolástica posterior se caracteri-

considerable tn toda la época. Tan sólo ro la esfe' · 
ra de la filosofía natural se realiza una IJÍ1ible rt• 

za en su contenido por ciertos rasgos escépticos. 
Empero, conserva el sistema escoliútico un influjo I' 

volución ideológica. En esta época y rtchazando la 
filosofía aristotélicrnllegaronadescubrirconuptos d 
esenaales de la moderna ciencia natural (concepto 1 
de movimiento, ley de la inercia, de la calda de lo.s { 
cuerpos así como gra11 número de principios de la f 
alta matemática). , 

La dirección radical de la escuela naminalut11 · ' 
aparece en Juan de Marecourt y :Nicolás de Au-
trecourt. • 

El scoti1mo, por su parte, encontró 1u.s dos / 
expontntts más notorios en Tomá1 Bradwardim y / 
Juan Wiclif. 

En fin, el tomismo posteriDr fué enseñado por / 
Juan Capreolus, Antonln de Florencia y Dionüio 
Ric~el. 

El desarrollo de la mlstica en el siglo XW 
se debió al impulso de Tauler y Stuit. Pero en el 
fondo estos prepararon el terreno del gran filósofo 
renacentista :Nicolás de Cues donde con las nue. 
vas aportaciones de la época revive la especulación 
infstica. 

En mumen, como dice el gran investigador 
de la filosofía medieval Martín Grabmanrí: 

"Con Tomás de Aquino y sus contcmporáM:Os 
la Escolástica habúi alcanzado su punto culmi'. 
nante. El carüter propio de esta Escolástica, de
sarrollada hasta la p!rfección, es el equilibrio en• 
tre la profundidad del contenido, el manejo e in
dagación de los problemas filosóficos y teológicos 
con la mira puesta en la realidad y en el m11dio 

'º*· ,p, i 



. . . . : ' : . .. ·, '.- . .~ . ' 

de las fuentes por un ládo, y por otro, la sagaz y 
penetrante d'scrípci6n lógica del proceso dd pro· 
samiento. Pronto se rompió esta armonfa de am• 
bos elementos, formal y real: desapaució cada vez 
mas el gwto por ti estudio conexo de las fumtes, 
casi no se utilizó más que colecciones de citas o 
pasajes filosóficos y teológicos de segunda mano, y 
se les hizo objeto de una micrología dialéaica. El 
procedimiento formalúta que se perdfa en cavilo· 
sas minucias y que ya se habfa señalado en los 
primeros tiempos de la Escolástica, predomina 
nuevamente cada vez más sobre el punto de wta 
real, de largo alcance, sobre la especulación de 
grandes construcciones como la que había ocupado 
la inteligencia de Anselmo, de lo1 Victorinos, de 
Buenaventura y Tomás de Aquino; la inteligencia 
y las a~ciones intelectuales estaban cada vez más 
extr.wiadas. Llegó la época de la Escolástica tar· 
día de los siglos XIV y XV qve por más de ~n 
aspecto debe llamarse una decadencia de la Elco• 
lástica. Pero no es acertado ver eti estos siglos so• 
lamente un tiempo de decadencia filosó6ca, como 
mía también una exageración querer ver en ellos 
la aurora de la filosofia moderna. Un juicio com• 
pleio y seguro de estos siglos sólo será posible 
cuando, sobre la base de la investigación de los ma• 
nu.icritos, aparezcan claras en su pensamiento fi· 
los6fico tanto las personalidades nuevas como las .1: 
que ya ion conocidas, y pueda acometerse la em· 
presa de trazar un cuadro exacto de las direcciones 
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fif.~ filosóficas. }\J faltan en estos siglos, como se 
'• muestra cada vez más en la progresiva investiga· 
l! ción de las fuentes, sagaces y penetrantes cerebros 

1
. filosóficos ni interesantes corrientes y direcciones. 

. El tiempo de las grandes síntesis, el perfodo de las 
Sumas ~losóficas y teológicas habfa pasado, pero 
en aislados problemas filosóficos de la lógica y de 

Ü la lógica del lenguaje, de la teoría del conacimien• 
¡; to y de la psicologfa se trabajó en este tiempo con 
' agudeza y a veces co11 independencia. 
,) Entre los aspectos y direcciones cientf 6cas de 

este perwdo que son dignas de notarse hemos ad· 
vertido más arriba, como carácter general de la Es· 
.colástica, el sentido de las ciencias de la }{atura le· 
za que dominó en este tiempo en París y que no 
sólo presintió sino que incluso conoci6 el sistema 
astronómico de Copérnico y las teorí:is físicas de 
Galileo y de otros. 

Rasgo notable del final de la Edad Media es 
la lucha entre la Escolástica y el Humanismo. Los 
humanistils (como Leonardo Bruni, Lorenzo Valla 
y otros) hicieron dura crítica de la latinidad de las 
obras escolásticas, y en especial de las traduccio• 
nes de Ari5tóteles utilizadas por los escolásticos. 
J{uevas versiones de Aristóteles ·se hiciero11 (por 
eimiplo de Leonardo Bruni, Gregario de 'Trebison• 
da, Bmarion), en las escuelas los escolásticos 
echaba11 de. m'1ios la segura fidelidad filosófica. 
En algunos sabios de la época (Coluccio Sdlutati, 
Juan Dominico, Ambrosio 'Travereari, etc.) se 
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unieron armónicamente la fonnaci6n escolá5tica y 
el g11.1to h11man!stieo de la forma. Hacia fines de 
la Edad Media Mgen escritos en los que se pro
cura llegar a una interna c011S0114nci4 entre la sa• 
bid11ría profana antigua y el pensamiento cristia• 
110. Er1 este sentido pommor tratados todallÍa iné· 
ditos de Rafael de Pon1axio, ]acobo de Lilienstein 
y otros. En el siglo XVI escribió con el mismo 
propósito Agostino Steuco ( t 1549) 111 obra De 
philosophia peunni" (1). 

(1) Filosafla medieval. pdgi!la 139 ' ilgull!l!d· 

1. 

. SECC!O~ 1'ERCERA 

Del Rcnacimlrnto a 14 

Epoca de !11 Luces. 

. &ta, fecunda época de la evolució~ de las 
ideas ~losoficas ie extiendt en tm grandes !apios· 
1, la época renacentista llamada con más propie; 
dad ~,11ax Frischeisen·Koehler I), "período de 
t~aruicion ; 2· el siglo (XVII) de los grandes 
sistemas constrnctivos (de Descartes a Leibniz) y 
3, ~ Epoca de las luces que abarca de Loct; a 
Lemng. 11; 

. "El renac~~~mto de la füosoffa es el Renaci· 
mitnto de ~lato~, : en esta frase sintetiza Hennart 
Cohen la s1tuacwn del devenir filosófico en los si• 
glos XIV y XV. 

. 1) L4 filosof¡a dcsdt !A época modern4 hasta fines del 
siglo XVIII. 
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En efecto, los tiempos modernos significan en ts una mónada; un alma sin cuerpo es imp~nw 
sus comienzos una renovación del arte y de la ~ ble. Dios es la mónada suprema, la unidad de !º' 
ciencia clásicos. El espíritu del Renacimiento no 

1

'¡{ dos !os contrarios. Ha creado los mundos con w 
significa una oposición como algunos equivocada· terna necesidad y es a ellos inmanente. 
mente han querido ver, sino un alejamiento de la Bacon quiere reformar la plosofía en sus ba• 
escolástica aristotélica. En el fondo, esto han lleva· ses. ]'{uestro conocfmiento debe reposar~nla expe· 
do a cabo los grandes representantes· del huma• riencia y observacion de la naturaleza sino q111ere 
nismo en su anhelo de descubrir las fuentes pri· p:rmanmr en abstracciones inútiles. Por la in· 
meras de todo saber y creer. ducción que" el método que va de lo particular a 

En la ciencia natvral culmina este espíritu lo grn:ral cm penelrar h1sta las últimas cosas y 
de investigación. El método experimental gana en así fortalmr e! pofa del hombre sobre la na· 
significación y déscubre importantes leyes causa• turaleza. La fundamentación exp:rimental de las 
les. La aplicación de la brújula para la navega• cienci,is es e! servicio impmcedero de Bacon. En 
ción rectifica el viejo mapa mundi. Copérnico cambio es de mínima importancia su derivjció11 
prueba la inconsistencia dd sistema geocéntrico Y sistemitica y la división acrítica de las ciencias 
hace tambalear la autoridad eclesiástica. Galileo particulares. 
descubre la ley de la ca(da de los cuerpos y de la ]acob Bo~hme es teósofo mf.itico. Part: del 
inercia y fonda de este modo la física moderna. principio directivo de que to~a cosa .es una u~~dad 
Keplero, en fin, füa las leyes fundamentales d.e de 5¡ y de no. En este sentido explica tambien a 
los movimientos de los cuerpos celestes. E! ramp1· Dios. Sin un no sería Dios dmonocible. La c~pl· 
miento con la autoridad eclesiástica se llevó a efec• cidad de Dios de ser conciente d~ su dif erencu de 
to tambiétt por la reforma alemana. Si bien los los otros sere1 (la diferencia de Dios en Dios) es 
reformadores 110 pudieron desprenderse en filosofía la fuente de su actividad creadora. , 

f, delas ideas medievales. 2.• El siglo (XVID de los grandes 
' Tres son las grandes precursores dela filoso• sistemas (de Docartes a Leibniz.) 

fía modern.1: Giordano Bruno, Bacon de Werulam René D~scartes (Clrtesius) nació tn 1596 
y J acob Boehme. abrazó las armas en su juventud hasta que en 

Giordano Bruno es panteísta. Todas las w .1 1629 decidió consagrarse definitivamente a la in• 
sas están p~netradas de esencias imperecederal¡ vestigación filosófica. Murió en 1650 en la corte 
que llam1 mfoimas o mónadas. Tambien el alma , de la reina Cristina de Stocolmo. 

--·- , •• "J-: p·,'\\o,:r~~~~~:o::7'-;:r;z~~r~~J;Wi~;Q'i%_~.'.h',.~i:L'='<:t::t·:.J.r~~t'i\(~.,1-~t~~·zi .. 
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Descartes inaugura la filosofía moderna por 
el IÍum> viraje que da 4 los problemas. Con 
precisión manifiesta coloca la reflexión metódica 
a la base de su sistema y en verdad a mucha dis• 
tancia de la escolánica por una parte, y superan• 
do en gran escala el punto de vista empírico de 
Bacon, por otra. Para semejante intento somete a 
una crítica sin piedad todas las ideas de su con· 
ctpción del mundo: lo bueno, lo bello lo verdadero; 
incluso su mundo de las perfecciones (la tmpirie 
no es, pues, como en Bacon la fuente del conocí• 
miento absoluto). Esta actitud dubitativa, empero, 
no es la epoché escéptica. No se dudasim plemente 
para suspender el juicio y de este modo alcanzar 
la dicha; su duda tiene un fin teor~tico se hace se• 
gún plan: es la duda metódica. Existe un princi• 
pio del que no es posible dudar, a saber, la exis• 
tencia del que duda: si dudo pienso y si pienso 
soy. Pero este principio a la par conduce a otro: la 
esencia del hombre radica en su naturaleza pm· 
sante. 

Ahora bien, ¿qué caracteres poste este F"' 
dpio de los principios?. La mpuma a seme;a11te 
pregunta nos dará un criterio supremo de verdad. 
Claridad y distinción son las cualidades del d ~ • 
bito ergo sum. Luego lo que es claro y d1s• 
tinto ts ~erdadero. 

Cinco son las leyes fundamentales ~ n~s· 
tro pensamiento (axiomas) que poseen e111denc1a: 
1, principio de identidad (A es A); 2, cada efecto 

Sec:ci6n tercera 

l proviene de una causa que es tan perjecta coma el 
;J efecto o más perfecta que él; 3, las causas que 
!; producen lo mayor pueden producir lo menor; 4, 

hay distintos grados de realidad; 5, en el concep¡q 
de una cosa que contiene su existencia y en verdad 
en ti concepto de una cosa finita la existencia po~ 
sible, y rn el de una esencia perfecta la existrncia 
necesaria. 

Las idtas se dividen en Descartes en tres 
grupos; las innatas, las adquiridas y las imagina• 
das. La idea de Dios es innata. Puesto que tam• 
bién u perfecta y nosotros no pudimos producirl4 
porque somos imperfectos, posee la existencia en 
grado superlativo. A los atributos divinos pertene• 
ce la veracidad; por lo tanto, todas nuestras idt4' 
innatas que provienen d~ Dios son perfectas. LA 
que nuestra raz6n que Dios nos ha dado concibe 
como claro y distinto tiene que ser verdadc!'o p~ 
una razón engañosa cor1tradice la veracidad de 
Dios. En Dios se encuentra fundada la certeza de 
aquello que conocemos de un modo claro y dis• 
tinto. 

Descartes en esta fundamentació parece in• 
currir en un círculo. Por d principio de lo claro 
y lo di1tinto admite la existrncia de Dio~ y re• 
conoce a la vez que la veracidad de Dios produce 
en nosotros la claridad y la distinción. 

Descartes llama substancia aquello que no 
necesita para su existencia de otro ser. Dios es la 
substancia abseluta pues es la causa clc sí mi.11110. 
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f•. rf:~. 
cierto modo, a una profurtdización del asunto. Es· 

Junto a la substancia absoluta adinite la substan• ·· te e as u s be 11 ¡ preparó la filosofía de Spi• 
cia creada y que tiene por condición exclusiva• ~f noza. 
mente a Dios mÍl!llo. Hay dos dt estas substa11- :~ Arnold Geulinex ( 1625-1669) y Nicolás 
citU: la pensante y la extensa. l Malebranche (1638-1715) constituyen o forman la 

La teoría de la substancia es el punto de par• ~ derecha cartesiana. Pedro Gasendi (1592·1655) y 
t!da de la física cartesiana. El espacio es la subs· ·~ Tomás Robes (1588· 1679) en cambio, son los ene• 
tancia general, los cutrpos, lo especial en particu• migos del cartesianismo. 
lar. Las propi!dades de la substa11cia extensa son: 1 Geulinex encuentra la explicación del dua• 
divisibilidad y movilidad. Dios ti primer motor, es ' lismo cartesiano en su célebre uoría del ocasiona• 
la C411$a de todo movimiento. . ·' lismo, que declara que en las cosas y en ti espíritu 

Los animales son máquinas ya que no partí• ·• tan sólo hay que buscar los motivos ocasionales"de 
cipan de la substancia p~nsante. El hombre cons• la actividad. E11 d fondo Dios ha armonizado 
ta de cuerpo y espíritu. desde un principio los movimientos del cuerpo y 

La· ,,oluntad del hombre es libre, d qumr las voliciones del espíritu. 
axiológicamente bueno es la virtud. El s a b e r ·· Malebranche trata de resolver las a parias 
y ti q u e r e r de lo bue110 son los supuestos de j de la teoria cartesiana de la sub.itancia en un sen• 
la moralidad. La l/Írtud suprema es el amor inte• ; tido místico. Puesto que d espíritu 110 ha podido 
ltctual a Dios, lo perfecto por excelencia. .•·.·J crear las ideas del mundo corporal ya que lo cor· 

La 61osofía de D~scartes muestra una vez j poral no puede espiritualizarse Y. viceversa, u pre-
más cóma toda ·reflexión metafísica es una prope• ciso reconocer una causa originaria de esta armo• 
déutica de una axiología. Se trata d¿ cortocer la ~ nía en otro principio. La solución la encuentra en 
causa de las causas para inquirir lo abso!utamen• que ti espíriw puede contemplar a Dios donde 
te perfecto y valioso y de este modo encontrar el radica la totalidad de todas las idm. 
criterio de la conducta humanu. Gasendi es el renovador d~I epicureismo. Los 

Así se hace visible qut d Leimotiv de la re- cuerpos constan de átomos que Dios ha creado en 
flexiótt radica en temas de valor. número limitado. En los átomos obra un impulso 

La filosofía cartesiana conduj~ a una agu~a eterno hacia el mollÍmiento. El espacio vacío es el 
co11troversía que, ante todo, prov:nu d~ su teona ·.i marco donde tienen lugar los movimientos atómi• 
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de la substanda pensante y extensa (dualismo me'. 1 c9s. 'Tan sólo la creación de los átomos provitnt 
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de Dios: los otros fenómenos tienen en la propia 
naturaleza sus causas ' en verdad secundarias. 

El punto de vista de HobMeri consideraciones 
epistemológicas es el 1ensuaiismo. Tan ~ól~ lo cor• 
poral u 1u&stanci4. 'Todos los acontecimientos se 
explican por el movimiento que es inmanente a la 
111t1teria. Por otra .parte, los cuerpos constan de 
tJequtños ' originarios corpúsculiis. Las difm~· 
cias cualitativas se encuentran en los seres sens1• 
blu, no en 10$ cosas. !As percepcione1 y rtpresen• 
t4CÍJllU se originan por los estímulos que se pro• 
ducen por los movimintos en los ob;etos exterio· 
res. En filosof14 priíaica de~ende Hol*r un abso• 
lutimio ilimitado. 
; · Spino;a (1632-1677) es el cortsecurnte po~t· 

formador de la teoría cartesiana de la su~tc11nc1~; supera al dualismo de Descartes por la h1potesrs 
de que espíritu y materia no poseen ninguna iw 
dependencia esencial ya que son atributos de una 
substanci.i divina. 

Sw obras pri11Cipales son: la Etica, un 'Tra• 
tado Político·'Teológico, los Principios de la filow 
fía de Descartes y un Manual sobre la Enmienda 
del espíritu. 
' · . Spinoza distingue cuatro clases de couocimieli• 
tos: el saber dóxico (opiniónoída), el saber por ex· 
periencia incierta indeterminada, el conocimiento 
intelectual y el conocimiento por intuición. Los dos 
primeros dtsmerece11 ante los dos últimos. El 
iiuténti~oconocer (del que se sirve en sus obras ca· 

" 
pitales) procede en orden geométrico. Comienu 
con una serie de definiciones de donde infiere axio• 
mas; de ahí pasa por un procedimiento deductivo 
a los principios menos generales de su filosofía. 

A las mas importantes definiciones perte1w 
cen las de substancia, atributo y modo. &bstan· 
cía es lo que existe en si y se concibe por si; es por 
lo tanto un concepto inderivable de otros. 

Esta caracterización general es llevad4 a Ctl• 
bo por Spinoza al m o d u s hombre. De es
pecial interés es su teoría de los afectos. La má1 
elevada virtud es el amor intelectual a Dios. 

Leibniz (1646·1716) ei uno de los füósofot 
alemanes de más significación universal. & el 
autor y primer présidente de la academia de Cie71' 
cías de Berlln; ha fundado simultáneamente con 
N_ewton el cálculo infinitesimal. Lama~ par• 
te de su vida la pasó en Hannover. Especialmente 
se rdacionó con la reina de Prusia Sofia Carlota, 
entre los personajes de su tiempo, por cuyas i111i• 
nuaciones Leibniz escribió su feodicea. 

Leibniz se encuentra en ruda oposición con 
Spinoza, según su teoría constituye la fuma actí• 
va que ocupa un lugar intermedio entre posibilí· 
dad y realidad o la esencia de la substanda. En con• 
tra de Spinoza acentúa dos características de la 
substancia que en último término condicionan su 

j----
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ticular (mónadas) 2, existe una pluralidad dt mÓ· 
nadas. 'I' odas las mónadas tienen 1eptutntadóti 
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pero el grado de claridad es diferente en ellas. 
Mientras ciertas m6nadas poseen solamente repre' 
sentaciones incipientes se elevan las más perfectas 
a la acepción esto es, 'a la autoconciencia de las re' 
presentaciones. 

Las m611adas son unidades indivisibles que no 
se influyen recíprocamente. A pesar de la i11de
pende11Cia de las mónadas existe, sin embargo, un 
orden interno en el universo que lleva a Leibniz a 
su célebre teoría de fo armo nía pre estable, 
e i da. Dios ha creado las substancias de tal mo· 
da que, 1io obstante su independencia se corres
ponden armónicametite en cada instante de su 
existencia. 

Para la teoría del conocimiento de Leibniz es 
de gran importancia la admisión de las ideas in' 
natas. Entre las ideas innatas teóricas destaca los 
principio1 del conocer (inferir), y los axiomas de 
la identidad, de la contradicción y de la razón su· 
ficiente. 

En la 'Teodicea trata Leibniz de dar la 
prueba de que razón y fe no se contradicen. Este 
mundo es el mejor de los mundos posibles; de otro 
modo en su creación no hubiera elegído Dios con 
un querer y un saber absolutos. 

La 6losofía de Leibniz a través de su rendí' 
miento histórico más notaría o sea el de vincular 
lo~ conup~os de u n i ve r s a 1 i da d e ¡ n d ¡ , 
v ~dual 1 d ~ d culmina en una metafísica opti· 
mista valorativa del universo, 

J.· LA SIG]'{IFICACIO}{ 
DEL IWMIN,ISMO E]'{ 
LA HISTORIA DEL PEN, 
SAMIEN'IO HUMAN,0. 

El Iluminismo designa la época en la que la 
humanidad de occidente, que por decirlo así había 
alca11zado su mayor edad, trata de extender el 
formidable movimiento científico de lo1 siglos 
XVI y XVII a una íntegra concepción del mun• 
do; de elevar la conciencia de la autonomfa, del in· 
telecto en principio supremo de toda conducta hui 
mana. Los supuestos para este desarrollo lo for, 
maron el Renacimiento y la Reforma en los cua
les se consumó la ruptura con la Edad Medía 
despertándose, a la par, d más enérgico senti
miento de independencia que haya presenciado la 
historia. 

Así se explica que se haya cimentado el ideal 
de una cultura intelectual fundada en d progreso 
del conocimíento. De ahí sus rasgos fundamenta
les: la orgullosa conciencia del espíritu de despren• 
derse de toda esclavítud tradicional para poder to
mar en propias manos el destino d e la hu
manidad, la placentera confia12z11 deun progre· 
so ininterrumpido de libertad, dignidad y fe
licidad de los ·hombres, la conciencia de una ili, 
mítada responsabilidad en esta obra de la auto· 
nomía y al mismo tiempo, un entusiasmo inque
brantable para someter to do 1 o h i st ó r i c o 
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al exámrn critico del intelecto, es 
decir, estado y sociedad, economfa y derecho, réli• 
gión y educ11ci611, etc.; y al fin, la feliz creencia de 
una solidaridad en todos los intereses, de una her• 
mandad de todos los hombres sobre el fundamento 
de esta cultura intelectual siempre creciente. 

El 4esarrollo y deati!lO del Iluminismo fue di· 
ferrnte ~n los distintos países que particparon de él; 
pero 1111 fondo común en 3US primeros decenios al 
menos, lo caracteriZÓ, la veneración ~l intelecto, o 
como 4ice Hegel, el "fa na ti s m o de 1 pe n • 
s' a m i e n t o a b s t r a e t o". 

ú lfioca de las luces partió de los pafses Ba· 
jos y ~ Inglaterra; invadió desde luego Francia y 
Al.em.ania don~e especialmente como en Inglaterra. 
s~. ~senwlllió en fotimo consorcio con el espíritu 
protestante de la N.ación y que por ello, creó los 
fµndamentos de una cultura en la que pudiero11 
desarrollarse ti más grande pensador y el más gran• 
de poaa del tiempo, Kant y Goethe. 

LA lllLOSOPlA DE LA 
!POCA. DELAS LUCES, 

"Lo mismo que en la antigüedad, dice Carlos 
V orleander, en su Historia de la filosofía ('Tomo II; 
La fisoloffa. Moderna desde Descartes) de acuerdo 
con la interpretadón magistral de Guillermo Wi11· 
dtlband, sigue en. la época moderna a un período 
ftlos6jico uencialmmte cosmológico y metafísico, 

una época filos6fica predominantemente antropoló· 
gica; era ésta allí la Sofística y es ésta aquí el llK• 
minismo. AtÍll se parecen ambas épocas en que las 
grandes cuestio~s del conocimiento atacadas en el 
primer período, en la época moderna es cierto muy 
desigual, ceden el lugar en el segundo a problemas 
populares y sólo hallan su solución clásica en los 
sistema.~ preparados por ambas: el de Platón en 
una, y el de Kant en la otra. Por d contrario se 
mezclan en ámbos períodos medios (Sof~tica, Ilu• 
minismo) las cuestiones filosóficas con las cultura• 
les y con los intereses literarios, políticos y sociales. 
El motJimiento que se acostunbra a designar como 
Iluminismo del siglo XVIII y que duró más de un 
siglo comienza en Inglaterra donde la caída de los 
Stuardos y la gloriosa revolución de 1688 hablan 
abierto el camino a un poderoso desarrollo de los 
intereses materiales y espirituales. De aquí pasó a 
Francia donde adquiere bajo la opresión del anti• 
guo régimen un carácter de oposición negativa. Al· 
ca11za finalmente en Alemania, el tercero ele los 
grandes países culturales, donde se funde con la& 
tendencias de Leibniz y su escuela." 

La interpretación de Vorleander y Windelband 
caracterizan en lo fundamental la época dd Ilu• 
minismo filosófico, pero conviene hacer notar, que 
en Inglaterra y en Francia sobre todo, frente a la CD• 

rritnte puramente intelectual cuyo fundador in• 
di se u ti b 1 e es Locl(e, aparece una direcciÓn que 
opone a la confianza infinita de la r11zón, el mtll• 
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stasmo y el culto del 1entimitnto.Es su~cie11te nom• 
brar aquí a Shaftubury y Rousseau. Esta interna 
divngencia entrt racionalismo e im:cionalismo se 
liquidan en la filosofía trascendental de Kant que 
acoge todos los motiws y oposicion~s del lluminis• 
mo para concluirlos y superarlos en los marcos de 
la Filosofía Crítica. 

. a) l!L ILVMl~lSMO JNGLfS. 

Siete m0111entos rigurosamente c011catenados se 
distinguen en el Iluminúmo füosófico inglés. El 
quinto corresponde a George &r~dey. 

l ·]ohn Loc~e.•En su,, obra, "lnvestig~ciones 
de la Inteligencia humana , (Essay concermng hu
man understanding) modifica radicalmente ti plan• 
teamiento de las cuestiona hasta entonces vigentes. 
Si las había orientado pref erentemer1te a cuestio• 
nu metafí.ricas, Lock_e eleva al primer rango asu~
tos de la r eoría del COllllCimiento, aunque mam• 
pulados psicol6gicammte. La, cuutión re~ti~a al 
origen la certeza y la exteruion del conoctmitnto 
se pulo a la órden del dfa. Para nosotros, sus Es• 
14, tiaien un infiujo considerable en el desarrollo 
posterior de la filOJojf4 en la circunstancia de que 
lllS pensamientos del conocimier1to del mundo lo· 
grados 4 través de la luz natural se han traducido 
de la exposiciÓn lapidaria de la maafísica carte· 
siaria aJ leng1111je de la psicología emplrica. 

IOI 

ll. ·Conttmporá,1eos y continuadores de Lo· 
c~e. En el terreno de la filosofía Hartley, Priestley. 
Mortis, Burtl1ogge, etc. 

III.·Deistas ingleses y librepensadores: En 
contra .de la religión revelada reconocen una reli• 
gión natural o racional que incluye la creencill en 
Dios. En ellos háy que contar, sobre todo, a John 
Toland, Collins, Tindal y al hombre de Estado 
Bolingbro~e . 

IV. ·Shaftesbury y los moralistas ingleses 

V.·George &r~elcy. 
Vl.•David Hume. 
Vll.·Discipulos yeñemigos de Hume. 
El desgarramiento psicológico dd pensamien• 

to metafísico que estuvo ya patente en las investí• 
gaciones de Loc~e se consumó en sus continuado· 
res, sobre todo, cuando fueron sometidos a la críti· 
ca los dos conceptos fundamentales que habían da· 
do la estructura a la metafísica naturalista del 
siglo XVII: el de 1 a sub st a ne i a y e 1 
de 1 a e a usa lid a d. Ber~eley juega aquí un 
papel de transiciÓn entre Loc~e el iniciador, y Da· 
vid Hume el que termina este formidable tránsito 
de la nlosofía. 

Si habla Loc~e enseñado que la substand.i ti 
tan sólo el portador desconocido ele las cualid.tdei 
percibidas, encontró Ber~eley que esta hipótesis de 
lo desconocido es tan inútil como 

wc .t 4% Z%1#A$11, 
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insost e TÍ ib le; que esto qurn llamti unas 11 bs· 
t a n c i a nunca signi~ca otra cosa que una un i· 
d a d c o n s t a ti t e d e p r o p i e d a de s. La 
crítica de Ber~e!ey se limitó al supuesto habitual 
de las substancias na pensantes, de los cuerpos. 
Estos pierden para él su terreno metafísico; su ser 
nó es sino lo representable(esse·percipi). Por eso se 
ha llamado la teoría de Berkeley in m a t e r i a• 
1 is m o o id e a 1 is m o. Para salvar la regula• 
ridad del mundo y su consiste11cia, empero, Ber· 
~dey hecha mano 1111evamente de ideas metafísicas. 
En efecto, este idealismo trata las ideas como acti· 
vidades y estados de los espíritus: conserva por lo 
tanto la res e o g ita n tes, el espíritu infinito 
y divino, y los espíritús particulares, y en ese sen
tido, representa Ber~eley uM concepción del muw 
dó profundamente espiritualista que recuerda la, 
teoria Malebranche. 

Pero con todo, e11 Ber~eley se prepara con la 
p a rs des true ns de su sistema la culmina• 
ción dela epoca del I l 11 m i 11 i s m o f i 1 o s ó • 
f i c o i ng 1 és: David Hume. 

Fuera de la esfera de la filosofía_ Berk,eley ha 
· ejercido 1111 iílfiujo incalculable en cosas psicológi· 

cas. Para este aserto recordamos las palabras de 
Harald Hoffding, en su célebre Historia de la Fí· 
losofía Moderna: "la theory of .Vision" de Ber~e' 
ley, es una de las más geniales obras psicológicas 
que han sido concebidas. . . • 
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~avíd Hume nació en 1711 en Edimburgo; 
ca~bio pronto el estudio jurídico por el filosófico, 
a~cidentalmente fue comerciante, retraído en Fran· 
cia en~ el lap~? l73HJ37 alcanzó éxitos notables 
en su Jormacion. Mas tarde como secretario dtl 
ge~'!ª¡ S~n~ Clair fue a Viena y a T urín; diplo· 
ll!ªtico, ~b!iotecario, político, etc., fueron poste· 
nores act1111dades de su vida. Murió en 1776. 
Hu~e es el filósofo más significativo de Inglaterra. 

. con el alcanza el iluminismo inglés su cúspide'. 
Bacon, Hobbes, Descartes, Spinoza, Locke, Berl(c· 
ley, Shaftes~ury Y otros han influído sobre él. 

. ~ tr•ves de una investigación crítica de la 
capacidad de conocer quiere mostrar Hume lo que 
el entendimiento puede y ¡0 que no puede. 

Hume parte de la cuestión acerca del origen 
de n~estras .representaciones. Distingue mtre im· 
presion~s e ideas o pensamientos. Bajo impresio· 
nes entiende las sensaciones vivas que aparecen en 
nosotros ~¡oír, ver, querer, desear, etc.; por ideas 
o pcns~mie.ntos las representaciones amortiguadas, 
por asi decirlo, Y en verdad a causa de impmio• 
nes previas. La diferencia entre ambas radica 
por lo tanto, ~n e.l grado de fuerza en que apare: 
cen a I~ con.ciencia. . La ciencia no puede tener 
por ob~et~ s.mo relaciones ~e ideas y de hechos. 
Los ~nnc1p10~ de la matematica, por ejemplo, son 
relauo~es de ideas.' Los predicados sobre relacío• 
nes de ideas son mas evidentes que los que se re
fieren a los meros hechos. Respecto al conocimicn· 

•===+.# , ZW# .,, #$ 
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to puramente sensl'ble, el principio fúildamental 
es el nexo causal. El conocimiento de tal nexo se 
adq11iere exdusivamente por hábito; má.i allá del 
cfrculo de la experiencia no es posible ir. Por lo 
tanto es improcedente pretender- derivar la existen· 
ciil de Dios y la inmortalidad del alma por la vía 
experimental inductiva. _ 

Los valores trascendentes, empero, no se nie• 
gan por Hume, si bien no se fundan en el saber 
sino eii la fe. La religión natural de los deistas 
no pUtde demostrarse cieritfficaniente. lticluso los 
conceptos de substartcia y de yo no se refieren a 
nuda trascendente. 

Se ha dicho que Hume es un escépticci mo· 
derno; por lo menos su filosofía se orienta al rela· 
tivi.imo más extremo, sobre todo en su doctrina de 
los valores trascendentes. Eso se desprende de sus 
obras filosóficas capitales, a saber, los Tratados 
sobre la ,Naturaleza Humana entre los cuales en 
su mlaboración la "Investigación sobre el en· 
tei:dimiento humano" y los "Ensayos literarios, 
morales y políticos". 

b) l!L ILUMINISMO FRA~CES. 

La filosofía iluminista francesa del siglo 
XVlll enraiza en el empirismo de Loc~e; sin em • 
bargo Vd mas allá de SllS fundamentos iniciales en 
umto niega que la reflexión constituye una fuente 
de cQno~m¡pitp autónom~, Sólo la sensación po· 

see tal carácter. De esta Mrte la filosofía st pw 
J ytcta paulatinamente a un craso materialismo. 

CondiUac (1715· 1780) es d primero que dé· 
sembozadamente reconoce como única futt1te dtl 
conocimiento la sensación. Pero .todavía sin admi• 
tir la posición materialüta. Helvetius (1715·1771) 
ha llevado con sus célebres escritos: ''La Razón" y 
"El hombre, sus Capacidades y su EducaciÓn" el 
sensualismo al campo de la Etica. "Así coma 
nuestro saber se encuentra determinado por la im• 
presión sensible ail también nuestro obrar prikti• 
tico aparece regido por el placer sensible". 

Continúa la serie de los enciclopediltas cuya 
obra monumental (35 volúmenes) que abarcaba el
saber de aquel entonces sirvió poderosaménte para 
combatir las instituciones sociales y políticas de la 
época. Dederot y d'Alambert son sus propulSom 

' . . mas notorios. 
La Mettrie (El hombre máqaina, 1778)es el 

meneur del ateismo y del material!smo: El hom• 
bre le parece una máquina, el fin de la vida 110 
puede ser sino el placer. 

En un plano diferente en el '_'siéde philoso· 
phique" se encuentran Voltaire (1694-1778) y 
Rousseau (1712'1778). Ambós son enemigos del· 

,r- ateisma, pero tanto más combate,1- la creencia "' 
~elada: "Si no existiera Dios ·declara Voltaire• u, 
ría- preciso inventarle". En , los problemas capita, 
lesidelo;plosofía se inclina notorillmrnte a·~: 

'1 ¡ 
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Rousseau es el predicador de la "'IUelta a la 
~aturaleza". Desde este punto de vista enemigo 
Jurado de la cultura. Pero en eJ fondo lo que añora 
Rousseau en sus obras (El discurso sobre el origen 
de la desigualdad. El contrato. social Emilio 0 la 
educación, Las colifesiones, etc.) es 'un estado de 
naturalcia ideal y ficticio que nunca ha existido 
Como contribución importante en la historia d~ l~ 
filosofía conviene subrayar en Rousseau su de· 
f~nsa ~e los f~eros del sentimiento frente al espí· 
ntu fno y racional de los "ilustrados". 

El escrito fundamental de la dirección extre• 
ma materialista aparecido en 1770 se llama "sis• 
rema de la Nature"; se ha originado, sin duda al· 
guna, tn el círculo del varón de Holbach. 

e) l!L lLUMmISMO ALl!MAN 

. Asl como el iluminismo francés wue!ve su mi• 
rada a Loc~e el iluminismo alemán se inspira en 
gran parte en Leibniz. El filósofo que sirve de 
transición e& Christian Wolff, (1679• 1723) quien 
sistematizó la filosofía Leibniziana y en esa tarea 
reduio a su justo medio los postulados más 
atrevidos de ella, ha contribuido poderosamente a 
enriquecer el léxico filosófico; y lo que es más, l1a 
difundido la consideración metódica de la filos3jía 
y su dil!Ísión todallÍa hoy habitual. La filosofía co
mo ciencia de todo lo real y posible se divide según 
él en teórica y práctica. La lógica es una discipli• 

'l 
1 
; na preparatoria, propedéutica. La filosofía teoréti• 
i ca se divide en ontología, psicología racional, cos• 
4 mología ~ teología racional,· la filosofía práctica i comprende: la ética, la economía, y la política (1). 
'i El punto central del iluminismo alemán lo 
:'í representa Federico ]llicolai, el editor de la "Bi· 
' blioteca General Alemana". Pero es el nombre de 

Lessing (1729-1781) quien se encuentra en d pun• 
to más elevado de este período histórico. En sus 
obras: el Lauconte y la Drama tu r g i a Ham• 
burguesa ha favorecido el desarrollo de la estética 
como ciertcia. 'Tambien su escrito sobre filosofía de 
la religión (La educación del género humano) es de 
mencionarse. Con Lessing hay que recordar a 1 
judío Mendelsohn que en materia religiosa lucha 
por una libertad de fé y en contra de la unidad 
de fé. 

Al lado de las investigaciones de filosofía de 
la religión también se profundizó la estética a me• 
diados dd siglos XVIII. Baumgarten es el primer 
investigador que ha escrito un libro filosófico sobre 
estética. 

Más tarde han inPuido en la esfera de la 
psicología y de la pedagogia Basedow y Pestalot• 
zzi. El príncipe del iluminismo es Federido el 
Grande. 

1) [;a divisiÓn aristotélica como puedt apreciarse no 
di1aepa cKncialmmte dt lo admitido por Wolff. 

1 
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·PJ: ,_..:cdcitt.íri; cW- ,;li.111in• ml4Utra, 
u11 :caráturi,nscion4liHc1;it4n: ~61o ,eJ. saber de,4Cuer, 
da1con• el- .ilildctto· .time· 1N1'°1': ~da sin flinda' 
menie·,:prueba,ddit·m admitido; Puede ckcjrse 
~.fawreciÓ.e11,gra11.medida:la re~olución .de las 
cincia1 • 

.El. ilii111i11ismo francés lo milmo qiie d ale, 
mán.m11e.1tr1m, emptro, J!llrdalidades. F.;et1re al 
iutclccto hay .omu tiletlru.dé g¡liura: la wluf!tad 
y d,sCiitimiento •. Est~ síti~is campre'!"iva la llC11a 
a,c¡¡bo,11,111~1 grani. ptMadór aleman, ,Ema1111el 
Ka~· . . Sl!CCIOJ{ CUARTA 

l) EL CRI'I'IC/SMO DE KAN,T. 

Con Manuel Kant eiripieta un nl.ltVO Cilp{· 
tulo de la historia de la filosofía. Loi d~IO& U• 
minos que había aeguido la inmfigaciótt especvlcl, 
tillll se aunan en su siltema de 11n iliflujo táll f!O• 
cletoso que ti desarrollo /x)iterior dt lo filo1afM 
lwta el pr~ente pmnamce incomprtnJído 1iri 
Kant como fuente de progreso en el conocímitSo. 
Puede deciru que muy a fl'm 4t •lldl4' cotritn· 
tes de moda todavía hoy se dividen Jo. filósofos 
teniendo en cuenta ti método de la crítica junJa, 
dó por d extraordinario sabi.> de Kotnigsberg. Pero 
lo más significatiw es que mudws prof át10s dd 
idealismo akmán tratan de combatir 11 l!IM ,_, 
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de sistemático de los tiempos sirllÍéndose de iilstru• 
mentos ~a11tianos si bien a menudo con d desig· 
nio de aparecer más geniales que el filósofo refu· 
tado. 

Las obras de Ka1it son numerosas. Aqul se 
citan las fundam111tales que muestran el devenir 
y el sistema del criticismo. Respecto a la prime• 
ro talen las siguientes obm: Ideas para una 
apreciación verdadera de la fuerza viva; su 'Tesis 
de Grado: las Principios del conocimiento metafí· 
sico, donde aparecen muchos puntos de llÍsta leib· 
nizianos. De las obras dd periodo del ariticismo 
la primera y fundamental es "La Crítica de la 
Razón Pura" nacida en Riga eri el año de 1871; 
las Prolegóme111os a toda metafísica del porvenir 
que haya de poder presentarse como una ciencia, 
aparecieron simultáneamente ( 1783) a la segunda 
1dición de la Crítica de la Razón Pura. Hasta el 
año (1788) fue impusa la Critica de la Razón 
Práctica. En 1790 la Crítica de la Facultad de 
Juzgar y en 1793 la Religión dentro de los límites 
de la Pura Razón. Muy leído también es su En· 
saya filosófica de la Paz Perpetua y su libro de la 
Lucha de las Facultades. 

Emanuel Kant nació en Koenigsberg el 22 de 
abril de 1724, murió allí mismo el 17 de febrero 
de 1804. Su vida se desenvolvió en el plano de la 
seneillez del profesor de las ciudades prusianas de 
aquel entonces. 
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En una época del Sturmes und Drananges, 
del culto fanático del genio, discurrió la vida del 
más gr ande filósofo de los tiempos modernas en 
un ambiente de probidad y modestia eiemplares. r 
sin embargo, su vida no careció de una grandeza 
extraordi11aria de serenidad y dominio. "Las certe• 
ras y celebradas palabras con las que Kant pon· 
dera la conciencia del deber anuncian la profundi· 
dad y la energia del sentimiento de vida que acom• 
paña todas sus acciones internamente.. l). r la 
forma como él subordinó el ser perecedero al genio 
inmortal trae consigo los mismos rasgos del idea• 
lismo moral en sí heroico que revive poco más tar• 
de en Schiller y Fichte. 

En Kant en la proporción del genio se verifica 
una vez más la continuidad del pensar filosófico. 
En verdad pertenece la vida de la obra de Kant 
según su contenido histórico todavía al siglo XVIII; 
sin duda prolliene del espíritu del iluminismo ale· 
mán pero en sus últimas formaciones representa 
primero, su punto más elevado y después, su plen4 
superación. 

LA.fILOSOFIA DE LA CUL'TURA. 

El mérito de Kant sobre sus predtcesares ra• 
die a en el descubrimiento de la reflexión trascenden• 
-l)-Max Frischiisin Koih1ir y W. Moog, Hi1tori4 de 

1a filosoffo disdt los graml~1 s!*m ~s del siglo XVll hasta 
fines del siglo xvm. 
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tal l), que suj>one ~~u 1istti11a ~~~1 .. i.~. é«l~ur~ 
como objeto de re~exion .. La tsJi:~~acicn,1, p~, 
parte de algo htcho;j f.a ~.t.~ m rn.lt u.~.~,~; 
lrrvmiga las corr4iciones un~ve~~a.!e~ de lo1 .. ~tf!t.~ 
culturales; pero, tsto s¡gnifica .desprender, por as1 
decirlo, ti mundo de lós valores. . . .. . 

La primera a~ica. se . dirige a la r~né de I~ 
cultura que st llama ciencia. En la Cntrca de la · 
Raz6n pura, en ~feúo~ prcttti4t _Kant . Poi' ~~d,ii> 
de la refltxióntrascendentalobttner lafundam'lltft• 
ción y !imitación _d4 cóno¡:imi~to _ ci~tí(icó: . S,u 
problema se refiere.~ ~S IU~UeSfO~ ba;o,. fas C~a: 
les ti conocimiento es posible; quiere filar cualei 
son las. condiciones dt toda concíen.cia. El. proble;· 
nía de la crítica partt de la cufüión: ¿cómo son 
posibles los juicios sint~tico! a·P:~~!· fSto é!•. e~; 
mo. se fundamentan juicios objetivamente validos. 
Semejaiites juicios existen . ~~. la iiio!.e.~átie~ y .e~ 
la ciencia !llltural y cree p¡>mrlos I~ metaflsrca en 
su teoría de Dios, del munao Y. del alina. lA solu· 
ci6ñ estriba en 'uií nuevo conüpto de ixpeiitnaa~ 
Esta es una sínttsis de conceptos a·prioTi(catigo~ 
rias e intuiciones) lo dtttrminantt es ICI aprioréti• 
co. As{ St expliit lá 'Jíiñsión de 'iu Wra: • 

l. 'l'eorfa Elemental Trascmdentcil: 
. , )) Estética triisúiiClental '(Crliiia 'de la mate· 

matica) 

1) Ó~mp4reie ia dmri~éi&n ael mliólo 'm la liltio· 
duccifin a, nu Ir-bija. págill4 'f}' 

UJ 

2)!4gicA·~l'' J. 1 ( I• J 1 a) na 1tica trasctn~nta mtica ue a 

b) ~fJiica tra;c~~t~t~l (refutación de 
. leí maatíiica trasceli~tt) . ·. . . 

II. Teoríii iiilscindental del ·método (crítica 
~e I~ metafíj~a ínm~~mte) , 

La última parte de la Cr¡tica de la Raz6n 
P,~r~ ·P.cneiTa ro ti m1111~ e!~ la.s I~ª': Hact ver 
como Alma Mundo y Dios no son pnnnpiosco11s• 
ii~iitiiios ~if J~ft~ te$ulati.va~ .~ . r~ ~uisíción 
del conocimiento que en verdad e~ 1nfin~to. 
. . ' La critiCa ~atÍtiaiia parti tan,i.bién del hecho 
cultural de la condeiicia inoral y se propone des· 
cííbrir' las condicioné$ dt ella.. El valor dt lo bue• 
nÍdo t.ncuentra Kant en ti imperativo categórico: 
"Obra deqtal modo que la máxima dt tu voluntad 
pueda valer silinpre al mi&mo tiempo como Jir.in• 
cipio de ~~a 1.egiJlación uni~sal". ,A la b~st de 
esta léy general de la moralid.id se mcuen.tr~~ la~ 
ideas ddibértad, ~ignidad y la de pmo~a. ~ta 
~riimii se define coií1C1 ti entrecr~ce .del mundo de 
líinatur~lei:af· d~lmundo de la Idea. . 
" · La fi1~59 .~ dt .la ~~~!gi~n ts la r..ª. tur~l ,c~~· 
~e~u~.ci~ de .. ,f ;P.nncipt01 ,m,qralei. L,a reh~on 
es el r~miciim,en,to .d.e nuei,troa deliae1 como 1m' 

pcr~tivo; aivir101. 
· · En istétiCa se ocupa .Kant ~I c~ncepto de fi· 

'alidad ~ti foir,,h Úf!!l.i~ci dtl' gu,t aavi~te que es 
~'.OM.~·~il?/~iii!l~~ro .ltJ~l; ·No t~sun, por 

-
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tanto, ciencias naturales teleol6giC4s. Al mismo 
titmpo reitera su posición trascendental· sobre la 
cultura. "Además de las esferas culturales de la 
cienria, la moral (iitcl"yendo el derecho) y la reli· 
gión Kant lia tratado también del arte, 4e modo 
que su sistema u una especie de filosofía de la 
cultura, u decir, una rtflexi6n sobre laJ leyes de 
las funciones rspirituales, creadoras de cultura. 
En su estética investiga Kant qué clase de estado 
subjet.1w es aquel que nos sirve de base para lla· 
mar be 11 o a un objeto. Lo primero que ts pre• 
ciso haCl'T es delimitar el juicía de valor estético 
frente a los otros juicios de valor. 

Llamamos a gr a d a b 1 e a lo que satis/ ace 
nuestros sentidos y nuestras necesidades sensuales; 
ú ti 1, a lo que sirve como medio para cumplir 
un deseo; bu en o·, a lo que corresponde a la vo• 
luntad moral. 

En todas estos casos, la valoración descansa 
en la satisfacción de un deseo, de un in t e r é s . 
En lo be 11 o no existe tal inttrés; no se satis/a· 
cen con lo bello ni necesidades unsibles ni mora• 
lu. El juicio de valor es té ti e o deicansa en 
un agrado d e s i n t e re s a d o . Por eso creemos 
poder atribuirle validez universa~ lo que induce a 
suponer que desca11sa en rozones a p r i o r i. 

Para descubrir éstas, estudiemos más de cer• 
ca la actitud t st é ti e a. En razón de su 
~esinterés, podtmos también caracterizarla como 
11.1 estado' de ju t g o • Eti el juego, cierta• ac• 
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tividades que en los demás casos están al smticio 
de alguna apetencia, se ejercen por sl mismas, es• 
to es, des i n te r e s a d a m en t 1 • A la con• 
ttmplaci6n utitica no le importa la realidad del 
objeto; se conforma con la representación intuiti· 
va, aunque su objeto sólo Jitrtenezca a un mundo 
de apariencias. Así, el agrado estético específico 
sólo está determinado por la forma, pues el pro· 
ducido por el contenido de la sensaci611 tiene un 
carácter sensorial. Pero la forma es la que pres' 
ta al propio tiempo a la obra de arte unidad, dán· 
dale así el carácter de lo acabado, de lo que se 
basta a sí mismo. 'También la forma unitaria de· 
termina que las partts se fundan en un todo, y 
que sólo por el todo sean comprensibles. Pero és· 
te es también el carácter de lo conforme a fin. 
Ahora bien, a lo bello le falta fin. 'Toda inten• 
cionalidad, toda tendencia didáctica, patriótica, 
religiosa, estorba al puro goce artístico. L a 
esencia de lo bello es, pues, una 
finalidad, pero sin fin". (Mmer). 

'Terminamnos la exposición de la filosofía 
~antiana hablando de su influjo en la rida espiri• 
tual de su tiempo. Además de haber eiercido una 
acción JecisiM en el ámbito de la 'Teología y de '4 
Filosofía del derecho es innegable su repercución 
en la galla ciencia. Entre los más grandes poetas 
alemanes es Schiller el de la filosofía ~antiana. 
Como lo muestra del modo 111as claro ei1 sus en• 
rayos estéticos ya rn la obra intitulada "Sobre !a 
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gruía y la di111idad", 'ª '" ,~, . q'1.iff ''.~br! .~ 
d ---'L t..:. '' a •11 ~· .. en 111 "!tratado so• t uuii;111J1 ut,11C4 , 7 •. ¡,., . . . . ....... . 

bre la poe1ía ingenua y muiment~I. · 
·!También Goahe 1c ha ocup11¡lo ~~19mmt~ 

dt la producción ~a~lia~. Así lo 4cm.u,~~ran .~~ 
commtariD• 1obre la l!#ttica de la f ac¡¡lt.~ de JUZ· 
gar y l¡i Crítica de la raión pur~. Ci~r~a"!t!1f.e #1 
se sintió en IQ !JIÚ interno de Al alma aira~, !P~ 
bre 'tmlo; por d 1pinozi1mo. Po_r .lo p1c1191 su FPR• 
fuió~ reiterada clel "J?ios .i'(atura!e~" lo 111a11,i• 

jitltaHerder cuya 1ignificació11 par9 ~ h~to~ia de 
la filoÍof!a es ~tora'a, ti u~1 :disc.íPWD ~e ,.K.ant ~n 
t?s primeroi ano1 de su actividad ~dagogi(fl .. M .. ~' 
tarde 1í apaita, .empero, dd 1isttm,a clt ~l!i 11,1aes• 
tTO. Htrdtr comblitt d dualism11 t~~!'i#o por 
Kam en el que la forma aprio'rética y la .m.at!ria 
pnpírica, la naturaleza y ti va.lar· moral, .1~ pre• 
llllian como algo in:edwctible: y clesarr9,lla ~I j»'in· 
cipiQ de una unidad uci¡cial, y u1,1a .evol1;1Cign pro,. 
gresíva tntre eipfrit1' y natwaltza. l!spe~l m.eft• 
d!Ín mntee Her.Ur al (ntnptet~r la h~rí,4 de la 
hU '¡J,d 1· ,, ele ¡N1v1 idóna · 17!lln1 como wi1zrea 1ZaC1011 .... r.:-t... .. , 
lldturalu. 
· ~te 1upue1to dualismo kanti~tiO .tfJ111.b#n h~ , · 

fawrt.dap los puntal de arr41.tique .Je ~· *-~l' 
polUfiora: /rrfl qlltfimdo .~ .e11.el ~a .el 
pemador' de ,Koá!ilberg un realisroo ~ tq!~ .~ 
.ri; .ora interprétando el sistema ~ ~ .. ~!!9' 
posofonnándoló .tn un ~1:dis1119 ~~l~o:,oi;~,~ 
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fiii, eligiend6 ilria dirección conciliddorti. Fichte él 
d prim¿r gran pensador después de Kant que su• 
~a todá foterpretaci6n realistá. 

2) ]UAJ{ TEÓFILO FICHTE. 

Fichte (1762-iBl 4) tJ el primer representan• 
te de 11n idealismo 'ábsoluto. 

Nacido en Rammenau, deipu~s de su educa· 
caci611 elementál se dedicó~~ ]ella y úip::ic a él• 
tudios teológicos hasta que íu interna diipo,íción 
lo condujo al campo de la filosofía. A ca'tiía de su 
precaria situai:ión fue en distinto! lugares pr_o[esor 
privado. Originariam;nte abrazo el dete'!"1numo 
spinozista; ~asta1el ano de 1770 comenzo a CO!'°' 
cer la filosofia critica: Pero ya tn 1791 presento a 
Kant personalmente su primera.~b;,a de signific~; 
ci6n: "La crítica de toda rttoelacwn que apareao 
al público al año siguiente. Bn 1794 devino profe• 
sór e11 Jena y desarrolló aquíuna aaividilél acadé· 
mica extraordinaria hasta 17®. Es la época en 
que Fíchte confrccióna su sistmia; allí 1t óiigina· 
io11 sus obras principál!s: Fundamenta de la tto• 

· ría total de la cieacia, Fundamento del derecho 
riáiural y el Sistema de la d.lctrina moral. En lh· 
lfo 'á dónde se dirigi'ó de Viena dió conf erencid1 
privadas aate un círculo grande de oymtu: I!il 
1805 fue llama® a la Univ~sidad de l!rlantm. 

Bn 1808 volvió a Balín donde pronunció sus 
araítntes "D/lrurtós 'él 'fa ]i1JCí6n alcmdna"; En 
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1880 ya había concebido los "Caracteres fundameli• 
tales de la época presente", 'También son obras de 
mencionarse el Estado Comercial Cerrado, El 
Destino del hombre y las I11Stituciones para la vi• 
da beata. Murió en 1814 contagiado por su mujer 
que trabajaba como enfermera en lazaretos. 

La filosofía de Fichte pretende anular la fal· 
sa interpretación dualista que sé hada de Kant; y 

·se funda, por lo tanto, en un principio rigorosa• 
mente idealista y unitario. En la base de toda expt· 
rirncia u encuentra un 'Y" y una cosa en si (el ob· 
jeto del 'JO). La cosa como algo existente por si y el 
yo como una derivación de ella es imposible pues• 
to que el origen de las representacionts de aquello 
que no está en la conciencia es inexplicable. Por lo 
tanto, tan sólo puede ser derivado del yo y el no 
yo. La teoría de la ciencia debe empezar con una 
verdad suprema a la que haya de referirse todo 
saber. Seguidamente vienen otros dos principios 
que no presentan el carácter de necesidad del pri • 
merv: uno és incondicionado respecto a la forma y 
el otro res¡jecto al contenido. Los tm principios 
se comportan ante sí como tesis, antítesis y sín· 
tesis. . 

. El principio de identidad A • A no ~ice que 
A existe; sino que: en caso de que A sta, es A y 
constituye tan sólo un juicio sobre la necesaria re
lc!d&n entre el en e a s o de y el as i. El jui· 
cio A • A, empero, es tan sólo incondicionado 
resp~ a la f01m~. Completamente incO'!dicio'. 
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nado devitne cuando en vez de A se pom el 'JO. 
Esta institución se funda en el hecho de que la re· 
lación en el juicio A es A, es puesta en el y por 
el yo (autoconciencia en general). Así se obtiem 
el principio inderivado de otros y válido en fomtli 
absoluta: yo soy yo, o simplemente yo soy. El 'jlJ 
se pone así mismo, es lo que obra y al mis1110 
tiempo el producto de la acción. Lógicamente in• 
terpretado el principio como se ha dicho ya ts la 
ley de'la id,ntidad; considerado dentro de unci 111t• 
tafísica inmanente es la categoría de la realidad. 

El segundo principio de la doctrina de la cien• 
cia, la antítesis del primero, tiene por fórmult1: 
No11 A no es = A. El sentido es este: d To " 
opone a sí mismo u11 no Yo; ahora bien lo que con• 
viene al no Yo de acuerdo con semejante oposicióti 
es lo contrario de lo que conviene al Yo. Lógica· 
mente considerado es el principio de contraditción; 
si se considera solamente la forma de la conclu· 
sión, surge la categoría de la negación. 

El tercer principio es la síntesis de los dos 
primeros. Se opone en el Yo al Yo divisible uri 
no Yo también divisible. Su fórmul11 es: A es en 
parte = no A, y Jll,on A u 'n parte • A; lo 
que rn d fondo es el principio de raz~1 sufi,iente. 
Categorialmente considerado el principio constítú• 
ye lá limitación y la cantidad. Este tercer princi• 
pio llega a ser fundamento de la uoría de la ti~· 
cia en tanto que el Yo se pone como limitado flO'i 

1 
· el no Y o pero también d~ la filosofla prdalt-a ,. 



que el To pone al no ro como determinad o por el 
To, m parte. 

m sistema de Pichte e11 verdad culmina en 
una ética. El To es la actividad misma ,~n su as• 
píraciÓn a lo infinito; el no To, la experiencia, tan 
sólo la materia de la a~ción. Sin la experiencia, 
mía imposible la superación de la vida. Así 
puá, en última instancia, la teoria de la ciencia 
ttorética, ts una propedéutica de la filosofía pr~c
tica de la ciencia. Esta aspiración liacia lo infi· 
nito debe foformar el imperativo moral que a la 
ktra dice: cumple siempre con tu destino. 

En materia de filosofía de la religión defien• 
de un co11cepto de Dios apersona! y en conexión 
con la idea de la cosa en sí que consideran no co• 
mo existente fuera de la conciencia sino pensada 
"como . sí" así fuese. La convicción, empero, de 
que el To ts la fuente de todo conocer, querer y 
obrar salva al individuo de todo dogmatismo y lo 
eleva a la conciencia de la libertad. 
. . Pederico Enrique ]acobi (1773 , 1819), Juan 

Federico Herbart (1776, 1841) y FedericoGuíller• 
mo José Schelling (1772 , 1854), los románticos 
(J{ovalis, &hlegel, etc.) y Federico Daniel Sl1leier• 
macher (1768 • 1839), se encuentran influidos en 
mayor o menor medida por Kant y Fichte y aun· 
que contemporáneos de Hegel representan un esta• 
dio previo a su gran sistema filosófico. En lo que 
sigue se liaran indicaciónes de alguna de las reo• 
rías .<k "tUI filósofos de transición. 
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J acobi se destaca en la historia de la filoso· 
fía por su célebre intento de subrayar el saber de la 
fe. Lo absoluto, defiende, no puede obtentrse por 
medio de la prueba en virtud de que para probar 
hay que foferir unos principios de otros, La fe, 
en cambio, conduce directamente a lo indmvable 
y existente por si. 

Herbart cuyos rendimientos más notorios son 
en la esfera de la pedagogía y de la didáctica. 
'I ambién pretende en un ensayo de poca significa• 
ción en la historia de la filosofía, interpretar la 
"cosa en sí" kantiana realísticamente. La concirn• 
ci!I para él se mantiene en la representación pero 
puede a través de ella descubrir las esencias tras• 
cendentes que llama "reales". 

El más notorio de los filósofos antes señala· 
dos que precedm al sistema de Hegel es Schelling. 
Su evolución filosó~ca ha sido notable. Por lo me• 
nos cuatro fam salientes se advierten en ella: 

l. La época de las "Ideas para una filosofía 
de la naturaleza" dónde concibe la naturaleza co· 
mo un sistema de actividades racionales incon• 
cie11tes del absoluto To. 

2. La época del sistema del idealismo trascen• 
dental en el que defiende el pensamiento de que la 
filosofía entera es una historia contiauada de la 
autoconciencia. r que su método propio es el de la 
intuición intelectual. 

3. La época ea que va más allá del sistema 
fichtiano al admitir el postulado de la 6losofía de 
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la identidad según el cual To y no Yo se derivan 
de 1111 /Jfincipio a&.roluto. 

4¡· E11 el último período, el místico uosó/ico. 
en.consonancia con Boehm~ sustenta en lenguaje 
simbólico que el desaTrollo del mundo es un ale· 
jamierto de la idea del creador. El /in de este de· 
sarrollo debe ser un retorno de todas las cosas.te• 
nutres a Dios. 

El sisttma de Schelling culmina en un progre• 
siw 4lejamiento del principio propio del idealismo 
altmán Hegel rectifica esa desviación creando un 
sistema donde aparecen extraordinarios avances en 
la.historia ge11eral de la filosofia. 

Hegel ha sido influido en primer término por. 
Kant; ya su sistema se designa a veces como elide· 
un.idealismo absoluto. En segundo lugar, son de 
cit(lrst Heráclito, Platón, Aristótoles, IJs ]'\eopla· 
tónicos, Spinoza, Leibnitz, Fichte y Sclielling. Las 
ideas dt estos pensadores vertidas en la construc• 
dónde.Hegel, han dado lugar a que su sistema 
se-designe panlogismo, evoluda11ismo lógico, etc .. 

Hegel quiere mostrar cómo se desarrolla la; 
realidad entera de la esencia del mundo. La ese11' 
cia del mundo es la idea lógica, esto es, lo alisolu· 
to. El :mundo es un acontecimiento lógico, a saber, 
el desarrollo diaUctico de la idea lógica; El tiesa• 
rrollo dialéctico consiste en que, cada coneepto,: 
cada realidad (tesis) er1 méritos de. la contradicr· 
ción entre su /initud y el carácterinfinito .de la 
idea, 1e,ci>nvintc en"' contrario (amítail); 1· a!1 

lU 

"n, ambos momentos (tesis) y antítesú) se supri• 
men po~ la unión de una nuetta unidad (síntesis),. 

i .. ,.1.~'., cuyo destino será el de la primera, (tesis). "El 
1 motor del: mundo es la contradicción". "La con• 

l
. tradicción es la raíz de todo movimiento y de toda 

vitalidad. Puesto que, el desarrollo conceptual 
dialéctico concuerda con el desarrollo del mundo, 

,i pensar y ser, san idénticos. La pura idea lógica 
~. ' .... · (tesis), encuentra su contrario en la naturalez¡¡, 
f (antítesis), y la supresión dt ambas da lugar. al 
~ . espíritu (síntesis), en cuyo grado supremo radica 
( la ulei1 de Dios. 

r ,· 

Correspondiendo a estos tres momentos /urr• · · 
damentales de la dialéctica, la filosofía se divide 
en l6gica, filosofía de la na!uraleza y filosofía Jef 1 

espíritu. La lógica, en d sisttma hegeliano; in• 
vestiga comJ teoría de las categorías el desarrollo· 
dialéctico de las ideas puras, hasta su tránsito en 
lil naturaleza. El devenir es la síntesis del ser y 
no ser. En la filosofía de la naturaleza los gra• 
dos capitales del movimiento dialéctico, son: Me•· 
cánica, Física y Orgánica~ Puesto que la natura• 
leza es la idea en su ser, fuera de sí no puede ex• 
Wisarse en ella de ur1 modo perfecto (puro) la 
propia idea. Así se explíca un resto irracional, 
l1Hontingencia .. 

En la filosaf Í4 dd espíritu, el movimiento 
dialéctico se presenta como espíritu subjetivo, co• 
mo espíritu objetiwy como espíritu absoluto. 

UJES!Z~ 
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A su uez, ·er primer grado tiene como triada 
evolutiua: el alma, que es estudiada por la antro• 
pologfa; la conciencia que inuestiga la fenonmro• 
logía; y el espíritu como tal, objeto privatioo de la 
psicología. El espíritu objetivo es la razón hu• 
mana general, tal como aparece en Derecho (pro• 
piedad, contrato, castigo como retribución), mora· 
lidad {en sentido lato, Moralitaet) y moralidad (en 
sentido estricto, Sittlich~eit) 1). Este último gra • 
do a su uez se consuma en las in&iituciones: f ami• 
lía sociedad y estado. 

' El espíritu absoluto como unidad radical del 
. espíritu s~bjetivo y de! espí~t~ objetivo, es la a~· · 

tocaptaciori dd propio espmtu. Es cuando el 
mismo recotWce a la absoluta Idea, como verdad 
de todo ser: Sus estudios f11ndamentales son: ar• 
te, religión, filosofía. El arte da ~ª.!ntuición con· 
creta del espfritu absoluto, la rel1gio11 entrega la 
verdad en forma de representación Y la filosofía 
descubre, al fin, lo verdadero en la forma del pen· 
sar, que es la 'ferdad misma. 

4) LAS CORRlBN.'I'ES HEGELIAN.AS. 

. De acuerdo con la clasificacióri habitual del 
hegelianismo, se pueden distinguir tres gra.ndes co
rrientes: la corriente de las derechas hegelianas se 

--¡)N.o he encontrado una txpreii6n. que tradu:ca 1~ 
palabrA alemana Si1tlich~eit, que u ~oralidad en smrillo es 
''""· 4 1a«r, lo bueno por ercelenaa. ,. 
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caracteriz6 por su vuelta a la o r t o do xi a y 
¡, su simpatía sin límites a la doctrina de la Iglesia. 

1í Sostuvo que el teísmo había sido fundado por el 
M maestre, así como la inmortalidad personal y el 

I
',:: .. '.'.;.·,·. concepto de Dios•liombre encanrndo en ]ésús, etc. 
, Como principales representantes de esta corriente, 

·:" hay que citar, entre otros, a Gabler 1 ), Henrichs 
1 

2), y Bruno Bauer 3). Otros pensadores asumie1 

j ron una posición intermedia entre la vuelta a la 
' ortodoxia y la negación radical de todo dogma 

1
,. (izquierdas hegelianas). Como repr~entantd del 

.

. •.· centro, es pertinente recordar a Conradi 4), Rosen, 
Kraug 5), Erdmann 6), Schaller 7), etc . 

~' ¡¡ • Les más radicales portadores de la izquier• 
da hegeliana se orientaron preferenteme11te a 
una concepción materialista del mundo y de la 
vida. 

Así, Strauss, a través de una crítica histári· 
co·teológica, acaba por negar toda la dogmática 
cristiana y a la pregunta de si somos aún cristia• 
nos, contesta con un rotundo '"N..0". Además, 
Feuerbac/1 reduce el valor de Religión y Filosofía 

1) Simma tle la Filosof fo 'Teorética . 
2) La religión. 
3) 'feorÍJ de la religión y del arte de Hegel. 
4) Crítica de los dogmas cristianos, 1847. 
5) Sistema de la ciencia, 1850. 
6) Cuerpo y alma, 18~6. 
7) Exposición y crítica de la filosoffa de Fambachs, 

1844. 
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d mero antropomorfismo, Pero, sin disputa, u 
Carlos Marx quien ha influido l!Oderosamente en 
esta corriente, como fundad.Jr de la concepción ma• 
teriali.lt4 de la historia y del sistema económico 
del marxi.lmo. 

5) CA DIALl!C'TICA MAIJ'l!
RIAL!Sf A. (LA DIALECTICA 
ffl!GEUANA r EL ME'TOOO r 
SISIJ'l!MA DE MARX T FJ{· 
Gl!LS). 

. Dialéctica materialista llamaron Marx y En• 
gds a su filosofía. El marxi.l~o se siente, en,efec· 
ta: descendiente de la filosof1a alemana clas1ca. 
. "Nosotros los sociali&tas alemaries, se dijo alguna 
vez nos enorgullecemos de provenir: no sólo de 
Sai~t·Simón, Fouritr y Owen, sino tamb~11 de 
Kant Fichte y Hegel. El movimiento alemán de 
los tr~bajadores u heredero de la filosofía clásica 
alemana". 

En oposiciÓn al ideali.lmo, . ~see 11-ª~x una 
viva penetración para las relaciones practicas de 
los hombres. Su teoría, dicen los mejores comen· 
taristas de Marx, fue motivada, entre ot!as cosas, 
por su amplio saber en torno de las relacwnes eco
nómicas de· Inglaterra, Francia Y Rusia. El pun· 
to de partida de sus ideas lo constituye el concep· 
to de ~ialb:tica, esto es, la gran idea funda~ental 
úgúti la cual el mundo no debe ser cons1den1do 

Secd6o cuarta 129 I ~ como 1.111 com piejo de cosas acabadas, sino como 
\, . un complejo de procesos donde las cosas, en apa• 
~ riencía estables, devienen y se desarrollan. Pero 
f• el primer motor según Marx que provoca el deve
··~ nir de la existencia, no es la ley lógica como en 
·.·.:~.'.·,;.·._ Hegel, sino la materia. Este pensamiento tiene 
· importancia sobre todo en la historia. Con él, 
)J puntualmente, la filosofía de la historia toma un 
, i·'~ nuevo sentido. Las relaciones materiales ( econó· 
;:;. micas) de los hombres, no sus ideologías (arte, re· 
!.;: ligión, ciencia, moralidad, derecho, etc.), son las 

· \ que deciden el destino de la historia. Mas, como 
· todo acontece de un modo 11atural, necesario, la 

idea de libertad rn la historia es una mera etique• 
ta que no revela ningún contenido real. Esta in· 
terpretación naturalista de la historia, involucra 
otro concepto: el de lucha. Así s~ comprmde la 
afirmación marxista: el desarrollo total de la his· 

, , toriil es una lucha económica; de acuerdo con esta 
·· interpretación; ha sido. según Marx, toda la his• 

· ! · .-~ toria. u'1a historia de lucha de clase&. Los clási1 

' 'í cos del marxismo advertían que sus ideas hacían 
,·: un p e n d a n t con el principio de la evolución 

,,, de las especies en su forma original. 
, Alguna vez decía Engels sobre el particular, 

que el pensamiento de la lucha de clasu en la cien• 
· -. cia histórica signi~caba el mi.!mo progreio que la 

, . teoría de Darwin para la ciencia natural. "lm• 
• ? 1 · pulsos de esta clase ha recibido, más de una vez, 
1 ' de afirmaciones que pretendíati terminar con toda 
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realidad, posibilidad y exigencia de tipo moral. Es· 
ta influencia partió, lo que tambiét1 es muy carac· 
místico, de una teoría que, si bien por el realismo 
de su estilo mental está muy cerca del positivismo 
y del evolucionismo, podía vanagloriarse, con ra, 
zón, como heredera y fruta tardía de la filosoffo 
idealista. De la quiebra de la dialéctica li~geliaaa, 
invirtiendo sus resultados con ayuda de su método, 
y con no pequeña influrncía del realismo antropo• 
lógico de Feuerbach, surgió la filoso/fa de la hiSto• 
ria y la teoría económica de Carlos Marx. Tam· 
bién venía a ser una teoría de la evolución; pero si 
por un lado st aproximaba al evolucionismo al 
buscar la necesidad que regula esta euoluci6n, no 
en la regiÓ11 etérea de las ideas, sino en los bajos 
de la indigencia /1uma~a, en la satisfacción de ne· 
cesidades elementales, sin embargo, permanece fiel 
a la tradición alemana, porque encuentra prefigw 
radas las etapas del prvceso total, no es la canea· 
tenación causal de elementales procesos psíquicos, 
ni en el juego de asociaciones y complejos, sino en 
la l6gica dialéctica del proceso econ6mico, es decir, 
en una instancia objetiva que se cierne por encima 
del movimiento anímico" l ). 

El p_ropio economismo dialéctico es explicado 
por E11gels como el resultado de un proceso necesa• 
rio de la historia. El viejo método de investigar y 
pensar que Hegel llama. el método metafísico y 

1) 'I. Lit~ La Eti,a Moderna, pág. 208. 

l
. 

~: i 
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~ .' 
·;~ que se ocupa de preferencia del estudio de las cosas 
.Ji consideradas como objetos fijos dados, tuvo su jus• 
·~ tificación histórica. Era preciso, ante todo estu• f diar las cosas ar.tes de poder estudiar los pr~cesos. 

'. ¡~ Era necesario, primero, saber lo que era tal o cual 
·-a; cosa, antes de poder observar las modificaciones 
ii'¡\ operadas en ella. La antigua metafísica que con· 

<sideraba las cost1s como 11edios de una vez por to· 
'~as. Pero cuando la investigación realizó progre• 
fpS decisivos, fue posible pasar al estudio sistemá• 
.~co de las modificaciones sufriJas por estas cosas 
~ntro de la naturaleza misma, y de este modo, la 

· :yieja metafísica sufrió un descalabro. E.i efecto, 
basta fines del sigla XVIII la ciencia de la natw 
raleza fue sobre toJo, una ciencia Je acumulación, 
ima cie11cia de e 1 as semen t, esto es, una cien· 
tia q11e estudia el desenvolvimiento de las cosas y 
que refiere este desenvolvimiento de la naturaleza 

já una totalidad. La fisiología que estudia los fe• 
) 11ómwas del organismo vegetal y animal: la em• 

'.:} brio1ogía que est11dia el desarrollo de cada organis• 
. / mo desde e! embrión hasta su ma~urez; la geolo· 
;' gía que estudia la formación progresi~a de la su• 

) pcr(!cie terrestre, san hijas de nuestro siglo. 
,:~ Engels ha denominado a esta ley del cambio 
1 coa arreglo a leyes "negación de la negación". 
: J "La 11egación de la negación consiste en una 
;;*- operación muy sencilla que se realiza todos los días 
\$ y en todas partes y que ciidquier niño puede com• 
,~ prender con sólo despojarla de la envoltura enig· , 

---~,,,..,,.~,.:, .. ,; ---~ 
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mática con que la cu&riá /a vieja filosofía idea/is• 
ta, y con que quieren seguir cubriéndola, porque 
así les Cflrwiene, a los desmanados metafísicos del 
corte del señor Dühring. 

l';{ 

. j':l de los fenómerws de producciót1 forman la base 
:.~,! real sobre la que .1e eleva una superestructura ju• 
)' • rídica y política. La forma de producir de la vida 
(; · ; material, condiciona el proceso de la vida social, 
\, política y espiritu:tl. "'N.o es la conciencia del 
'.li~ .·hombre la que determina el ser social, sino al re• 
¡~ltrés: el ser social determina la conciencia del hom• 

Tomemos por ejemplo, un grano de cebada. 
Todos los días se muelen, se cuecen y se consumen, 
convertidos eri cerveza, billones de granos de ceba· 
da. Pero en circunstancias normales y propicias, 
ese grano, plantado en tierra conveniente, bajo la 
influencfo del calor y la humedad, experimenta 
una transformación específica: germina; al germi• 
nar, el grano, como tal grano, se extingue, es ne• 
gado, destruido, y rn lugar suyo, brota la planta, 
que 11ace de él, la negación del grano. r ¿cuál es 
la marcha normal de la vida de esta planta? La 
planta crece, florece, es fecundada y produce, por 
último, nuevos granos de cebada, para morir, pa· 
ra ser negada, destruida a su vez, tan pronto co• 
mo esos granos maduran. r como fruto de esta 
negacián de la negación, nos encontramos otra wz 
con el grano de cebada inicial, pero ya no con 
uno, sino con diez, con vrinte, con treinta, etc." 1 ). 

Pero rsta negación Je la negación se hace de 
un modo necesario aún tn d campo de la historia. 
La interpretación materialista de la historia expli· 
ca todos los acontecimientos históricos y represen· 
taciones, toda política, filoso/ta, rtligiÓn, etc., por 
las relaciones ele la llida tc0116mica. La totalidad 

!.~~te~~ HEGEL/AJX/SMO. 
,.~w 
!'m Desde el año de 1820 al de 1840, el hegelia, 
: :;Jfismo se difundió e11 Alemania en grado superl•· 
; :#lo. Do1 circunstancias influyeron significatillll• 
: Junte para este hecho: por una parte, la visible 

1Jerfecci6n del sistema, que parecía ofrecer solucio· .. + a todos los problemas del ser y valer de la exís• 
!icia, por la otra, aquella fortuna de la nueva 

'.,#rriente que invadió a la élite política 'J profesio· 
illl. En efecto, en aquellos decenios las ideas de 
fftgtl fueron acogidas no sólo por los investigado· 
'~;también muchos hombres de estado favorecie• 

.·. ftiti su desarrollo como pocas veces en la historia 
·~ ptllS/lmiento. 

1) A. Labriola, Fi/c1ofi4 'Socialismo, pág. J4J 'J siguierllt. 

;,~ti Sin embargo, después de la muerte dt Hegel 
~ :;. · {1831), la escuela se dividió en numerosos parti• 
' 'i dos. El origen de la disputa fue e,n torno prefe• 
~~f rentemente, de los problemas religiosos: el concep• 
{<' to de Dios, la inmortalidad personal y la indivi· 

, ... , ... ,¡, Juús fouo• "'-"' -·"" 

-·--•· .. ,., .. ,,':':'..-.. '.-:: ... :;'.".,,:'."' .. -...,..,.,-----·=l!!li!!I! __ ,,..,...."""",.., 
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la escisión. Se l1a dicho que acerca de estos te· 
mas, Hegel no habl6 lo su~cientcmente claro de 
modo que cada uno de sus discípulos pretendió dar 
el sentido exacto de sus doctrfaas; pero lo cierto es 
que la riqueza de sus teorías albergaba lo mismo 
elementos conservadores que revolucio11arios. El 
método dialéctico que impulsa a la negación, a la 
supresión de lo existente para ser substituido por 
su contrario que a la vez correría la misma suer· 
te, era nada menos que la piedra de toque del su• 
sodicho elemento revolucionario del sistema. 

71 MAS PENSADORES IN· 
FLUIDOS FDR EL IDEALISMO. 

E11 una posición diversa respecto a Kant de 
la de Ficl1te y Hegel se encuentra Schop!nhauer 
(1788· 1860). En sus obras "El mundo como vo· 
luntad y Representación", ''Sobre la libertad de lct 
voluntad", "Sobre bs j1111dame11tos de la moral", 
etc., aparecen pensamientos en conexión con la fi• 
losofía india; el mundo que conocemos es sólo re· 
presentación; lo real en sí es la voluntad, La 
vida es una lucha interminable y dolorosa (pesi• 
mismo); la ética tiene su concepto básico en la 
compasión. El arte es un recurso para evitar el 
dolor mediante la contemplación de la idea pura. 

Eduardo von Hartmann (1842· 1906) es el re• 
presentante de un puimismo moderado. S11 siste• 
ma ~losófico se inspira tanto en Schopenhaver co· 

1 : tS;íl 
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. . o en Hegel. s~ cél~bre obra "La filosofía del in· 

onciente" daiva todo el mundo de conocimiento 
ncluso fos categorías, de una energía suprapsicoló· 
ica·empírica. 

EL POSl'TIVISMO. 

; El positivismo es aquel punto de vista fi!osó· 
que 11tienJe exclusivJmente a lo positivo, a lo 

o, a lo experimental; el conocimiento se extien' 
ei:~~. tan lejos como la experiencia y percepción; todo 
\5~~11ti:que ua más all.á. ~e lo d1do no es científico. Al 
);;,:{i.fi4ndador del pos1tm1sm~ ~ugusto Comte ~1798· 
: :i;,lª57) siguieron con posiciones un tanto dwmas 
, ::;,t~uart Mil! (1806°1893) y H. Spencer (1820• 
.. iiTJ903). 
:: /i: Pero todos sin excepción hicieron culminar 
¡.' ~;Sus sistemas en problemas de ética y de fi[osofía 
/: <)aela religión; de este modo una vez ,i,nás se ?e· 
¡ :.;.muestra que el ~n final de la especulacwn filosofi· 
{ ~ ·>caes la id e a d e v a 1 o r. 
i ''.' 
. ·/· 1 

I' ( 

1 



APEN.DICE 

Riferencias de la Filoso/la 
del Presente. 

Se h4 dicho por un pensador español 1) que 
la ~losofía ~ los valores, ésto es, la reflexi6n $is· 
temática sobre el valor e$ una corriente que se ini• 
cia, propiamente, a fines del siglo XIX. La tesis 
qq11l defendida es radicalmente diversa: auténtica 
nlosof ÚI no p11ede ser sino f i l o s o¡¡ a d d ~a ' 
1 o r . Pero. e3 cierto, por otra parte, que h4$ta 
lot últimos iiempos se ha w~do fii expresi6n "va· 
lor" ~ara designar el temd pásico de la filosofía, al 
grado que la nueva metafúica es melaf~ica va· 
lorativa. . 

Eitii cireünstánciá diséiiiM la constatación 

1) Jo1E Órtega y Gdmt, ¡~u¿ son ios ~alom1, Rc111sta 
de Occidcnu, oct11bre 1923, pág. 58 



í 
1 
f 
'· 

_:::;138::..._ ________ _..::¡Apbid!t:e 

de la idea fundamental de este trabajo ya que la 
mayor parte de los investigadores más notorios ha• 
cen culminar su sistema en temas axíológicos. Pe· 
ro no hay que olvidar, en gracia a la continuidad 
histórica, que quien ha promovido esta nueva 
evolución de la filoso( (a ha sido, fundamentalmen' 
te, la filoso/fa de la cultura de Kant y e11 segundo 
término, la literatllra filosófica de Hertmann ÚJtze 
(1717·1881) y de Federico Nietzsche (1844·1900/. 
Ya Wundt (1832·1920) considera la filosofía como 
una sfntesís de co11cepcio11es del mundo. Y no des· 
cuida la corriente del p.>sitivismo en Alemania en 
general (Laas), y el empirio·crítícismo en partirn· 
lar (Avenarius, Mach, Ziehen) y la filosofía de la li, 
inmanencia (Schuppe) la refer~~c~ al valor. f i,,., 

El neokantismo y el neocrit1CIS!llo han desew ~ :~~ 
11Uelto en la postformadón del kantismo ya un sis, ~~r 
tema riguroso de los valores, especialmente en la .· "·.;;, .. '~! 
escuela teorético valorativa de Baden (Wíndelband, !/t 
Rícl{ert y Münsterbtrg). Pero conceptos más pro' <¡} 
fundos bajo el vocablo Idea, la corriente de Mar' [' ~:[ 
burgo (Co~~· J{atorp, Cassírer). ~demás no f ftf 
ftutden omitirse aquf las otras comentes neo- t: <w 
kantianas a saber: la dirección fisiológica (Helm· <;q) 
k~ltz), 1~ dírtcc!ón m~fítica (Volkelt), .1~ dírec· .... {~' 
aon realuta { Rithl) as1 como la relat11J1sta de '!J; 
Simmel y la psicologista de Nelson. r~~1i 

Bren ta no ha dado el impulso para uria nue· .~'Ji/ 
va corriente. Siu díscf pulos Husml, Kraus (el 1 
,,._"' ~ ~' d,,,...., ""' "' 1 

·~''.ice -lf 

. "' nes esp~cf/icas sob~ ~ 
!;;t:tntes er1 la filoso/fu Íet°lor) son momentos 
eídegg:º5Jtsadores C&mo tJi:b.'·Jio lo son 
ess 6. emang, Remkh E ' 'Wtmann, 

físíc:· la rzesch, Troeltsch ~cJ. ucken, Külpt 
m ¡' Parapsicología . l uso la /JSícome: 

. bri o e neotomismo acoge/t. ª Parapsícofísíca así 
.1 'C temas axio/ógicos. a nueva terminología 

-.............. <;.~,~~ .... 

····~w~~ 



IN.DICE. 

61ogo .............................................. : ............ rJg¡. 7 

IN'TRODUCCIOJ>i. 
(Discusión me todo l~g je 4), 

'T aminología......... .................. .................. 11 
La discusi6n en touo a 1- citntificidad clt la 
hi1tma ...... , .......... ................................. .. 

': i1.té 3. La historia es cimcia ................................... . 

¡¡:: fª7::::~: 
;<i(I ltsofía c9mp ci~ncia riguro") ..................... . 

'.1 ::_1~.~.: ~. ~ histo~ia ~e la
1
filoiofío wmo 11114 tama ijr i. .

1
. utoraa e 'ª c11 tura •................................. 

: :~: ': 7. Sinopsis clt lo Q11# 1i¡r¡e. 
t '~ " . 

ll 
13 

20 

24 

30 

ll ir 
--------~-~-~:\'l.~l;'.>:r;>r,.~)1.;.~~1~m;;í~.sM...l!t1B;¡..l) 



1 
1 

i 

1 
,¡ 
:¡ 

li 
11 

!i 
:I 
" ., 

Indica 

SECCION PRIMERA. 
La filo10 Ha de la antigüedad 

1. La filosof'UJ preática...................................... 33 
2. La f ilosofia átic~...... ....... .... .. ..... .... ... .. . ... .... j¡ 

3. La filosofia heleno·romdnica............... ............ 55 

SECCIO]'{ SEGUNDA. 
La filoaofla de la época -cri Uiana. 

(Caracunzaci6n).............................................. 63 
1. l.4 filoso/la palTÚtica........ ....... .. .. ... .......... 65 
2. La filosof úi molá1tica.... .... ..... ........ .... ... .... . 69 

a) La prmcolánica .... .. .. .... ...... ... ... .. .. ........ ·'72 
b) La temprana molá.stica ....................... :.... 73 
e) La alta escolástica................................... 77 
d) La cicolástica posterior............................. 84 

SECCION 'TERCERA. 
Del renacimiento a la época de las luces. 

l. Periado de traniiciÓn ... : .............................. . 
2. El ligio (XVII) de lo1 grande11iltema1 (de Dei· 

cartel a Leibniz.) ...................................... .. 91 
3. La 1i¡nificaci6n ikl iluminilmo en la historia 

cid penumimto humo no ............................ .. 
4. La filosofUJ de la lpocii de la1 !uce1 .............. .. 

o) El il11mini1mo in¡lí1 ............................... . 
b) l!I iluminilmo francés ............................ .. 
e) El a11mi11ilmo akmán ....... : ..................... . 

SLCCION CUAR'TA, 
El idealismo alemán. 

criticismo de Kant................................... 113 
f1!osrJía de la cultura de Kant....... ..... .... lll 
n 'Te6tilo Fichte......... ............................ 119 

orrientes hegelianas.............................. 126 
Di~líctica inat'1ialista. (la dialéctica htge· 

. ' na y el método y sistema de Marx y Engds) 128 
l hegdiani1mo......... .............. .... .... ............ 133 
ás pensadores influidos por el idealismo ...... 134 

· 1 positivismo............................................. 135 
dice (Refmncias de la filosof14 del presente).. I'5l 


	Portada
	Prólogo
	Introducción
	Sección Primera. La Filosofía de la Antigüedad
	Sección Segunda. La Filosofía de la Época Cristiana
	Sección Tercera. Del Renacimiento a la Época de las Luces
	Sección Cuarta. El Idealismo Alemán
	Apéndice
	Índice



